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Sinopsis



Nadie logra contactar a Samuel desde que su gemelo reveló su existencia a toda la prensa de espectáculos, Benjamin y Diego tampoco han tenido noticias suyas, sus empleados afirman que no está en la finca pero sus cosas y su teléfono están en su casa... y él, desapareció. No me atrevo a imaginar lo que está sintiendo en este momento. Hago todo el esfuerzo del mundo para ser racional y pensar que Samuel es un adulto responsable e inteligente, que nunca haría nada estúpido, y que de todas formas no lleva tanto tiempo desaparecido... Pero aun así, me es totalmente imposible tranquilizarme.

¿Dónde está Samuel Wright, dónde está mi tierno millonario a estas horas? ¿Y qué repercusiones tendrá esa revelación en él? ¿En nosotros?
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Volumen 3




1. Una partida agridulce

YA casi...

Sentada en la orilla de mi asiento en la parte trasera del auto, no puedo evitar preocuparme. Hago todo el esfuerzo del mundo para ser racional y pensar que Samuel es un adulto responsable e inteligente, que nunca haría nada estúpido, y que de todas formas no lleva tanto tiempo desaparecido... Pero aun así, me es totalmente imposible tranquilizarme.

Nadie logra comunicarse con él desde que su gemelo le reveló su existencia a la prensa de espectáculos. Benjamin y Diego tampoco han tenido noticias suyas, sus empleados afirman que no se encuentra en la finca pero sus cosas y su teléfono están en su casa... y ha desaparecido. No puedo ni imaginarme lo que debe estar sintiendo en este momento...

Logré comunicarme con Seymour, quien de inmediato vino a buscarnos a Rachel y a mí. Estoy convencida de que regresar a su casa me dará más pistas.

—Seymour, ¿podría ir más rápido, por favor?, le suplico al chofer.

—Es imposible, señorita, ya estoy al límite de la velocidad autorizada. Y si la policía nos detiene, perderemos más tiempo todavía.

—Deja al pobre hombre tranquilo, Lola. Entiendo que estés preocupada, pero no sirve de nada estresar a todos a tu alrededor, me dice Rachel pasando un brazo alrededor de mis hombros para intentar tranquilizarme.

—Tienes razón... Lo siento mucho. Sé bien que es demasiado pronto para volverse loca, pero debo confesar que me sentiré mejor cuando hayamos encontrado a Samuel.

—Su paciencia ha sido recompensada, señorita, hemos llegado, anuncia al fin Seymour.

Las largas puertas de la finca aparecen frente a nosotros, y, por petición del chofer, el portero las abre para dejarnos pasar. Seymour nos deja justo frente a la entrada de la villa, y me apresuro a salir del auto. Antes de entrar a la casa, volteo hacia mi amiga, quien se dispone a seguirme.

—Rachel, preferiría ir sola, ¿podrías esperarme aquí?

—No hay problema, entiendo. Anda, yo no me moveré de aquí, me responde con un tono que me anima.

Con el corazón a mil por hora, empujo la puerta que no está cerrada con seguro.

—¿Samuel? Samuel, ¿estás aquí?, llamo brincando de cuatro en cuatro los escalones que llevan al primer piso.

Casi sin aliento, continúo mi camino hasta la puerta de la habitación... que está cerrada bajo llave. Esto es nuevamente como una ducha fría, ¡yo esperaba encontrar a Samuel aquí! Pego la oreja contra la madera para escuchar si hay ruido adentro, pero la habitación permanece silenciosa.

—¿Samuel? Intento nuevamente, sin ningún resultado.

Éste es el momento que escoge mi teléfono para sonar. Me sobresalto al ver el tan esperado nombre aparecer en la pantalla, como si, donde quiera que esté, mi amado hubiera sentido mi angustia. Contesto inmediatamente.

—Lola, soy yo, dice Samuel, con una voz neutra.

—¡Samuel! No sabes lo contenta que estoy de escucharte. Estoy en tu casa, ¿tú dónde estás?, me apresuro a preguntar.

—¿Estás al corriente?

Su tono es frío, casi acusador. Debe sentirse tan mal...

—Sí. Leí los artículos y hablé por teléfono con tu hermano. Se siente inmensamente culpable y está muerto de preocupación por ti. Yo también estaba muy preocupada... ¿Estás bien?

—El imbécil de mi gemelo acaba de lanzarme directo a las fauces de esos periodistas enfermos, ¡y todo para justificar sus aventuras! ¡Podrás imaginarte que no estoy para nada bien!, me responde furioso.

Efectivamente, la respuesta a mi pregunta era bastante evidente y no sé qué decir ni qué hacer para reconfortarlo. Puedo imaginarme lo terrible que debe de ser para él, que siempre vivió escondido y que hizo todo lo que estaba en su poder para permanecer en el anonimato...

—Lo lamento. Escucha, digo intentando encontrar las palabras para calmarlo, ya encontraremos una solución.

—Lola... Es un poco difícil decir esto pero... Necesito un tiempo a solas, ¿comprendes? Ya no sé ni dónde estoy. Mi vida entera acaba de cambiar radicalmente, debo de salirme un poco de todo esto por un tiempo.

—Oh... Ya veo, logro articular con una voz de preocupación.

—Sólo quiero estar solo.

Por más que esté infinitamente triste por Samuel, y que comparta su dolor con todas mis fuerzas, su reacción me hace también tomar consciencia violentamente de que me está dejando, y que todo se ha terminado entre nosotros dos... Una parte de mí quiere luchar para retenerlo, decirle que quiero apoyarlo, que puedo ayudarlo a pasar por todo esto, pero la otra parte sabe muy bien que cuando Samuel toma una decisión, nada en el mundo puede hacerlo cambiar de opinión.

—¡Pero estoy segura que te puedo ayudar!, le imploro a pesar de todo. Quiero estar ahí para ti.

—Lola. Me siento terriblemente mal, no quiero que me veas así. Lamento hacerte esto... Pero no tengo opción. Voy a colgar ahora. Te... mando un beso.

La línea se corta antes de que tenga tiempo de contestar algo. Como lo había presentido, la decisión de Samuel es irrevocable, y no tengo opción, a pesar de la pena que siento, más que respetar su decisión. Permanezco algunos minutos paralizada, antes de regresar al auto, con el corazón extremadamente herido.

—¡Oh Dios mío, Lola!, exclama Rachel al verme llegar abatida. ¿Lo viste? ¿Qué sucedió?

—No, hablé con él por teléfono. Estaba muy mal. Terminó conmigo.

Pronunciar esta frase en voz alta me hace sufrir aún más.

—Oh... Lola, en verdad lo siento mucho. ¿Puedo hacer algo por ti? ¿Quieres que te acompañe a tu casa?, propone gentilmente Rachel.

—No, te lo agradezco. De hecho prefiero estar sola, murmuro con una voz apagada.

—¿Estás segura?, insiste ella, pareciendo verdaderamente preocupada y triste por mí.

—Sí, segura. Estaré bien, no te preocupes. Sólo necesito asimilar la noticia. Seymour te dejará en tu casa, yo iré a caminar y tomaré un autobús. Te llamo más tarde.

Rachel no parece estar totalmente convencida, pero sé que comprenderá, de la misma forma que yo puedo comprender las razones profundas de Samuel. Tomo rápidamente mi bolso del asiento trasero y le hago un último gesto con la mano a Rachel, cuya mirada siento que me sigue a medida que me alejo.

El aire suave que sopla entre los árboles de la finca me hace bien. Pero el jardín, que sigue igual de espléndido que siempre, no me causa el mismo efecto que antes. Las hojas enrojecidas lo vuelven más sombrío, algunas comienzan ya a caer, llegando a estrellarse contra el suelo. Pronto serán barridas por uno de los jardineros, que en algunas horas vendrán a mantener el parque como lo hacen todos los días. Ellos regresarán mañana, yo no, Tal vez es por eso que el jardín me parece diferente: porque yo, al contrario de los empleados, lo estoy viendo por última vez...

La conversación que tuve con Samuel cuando acababa de informarle que tuve una oferta en Ladurée en París me viene a la mente. No intentó detenerme ni por un segundo, ciertamente parecía contento por mí... ¿Pero y nosotros? Finalmente desde el principio él sabía desde el principio que nuestra historia no llegaría muy lejos. ¡Pero yo sí creí en ella! ¡Inclusive es la más hermosa historia de amor que haya vivido jamás!

Contengo un sollozo... Desde el principio todo estaba destinado al fracaso... Ahora comprendo todo, comprendo que sólo fui una aventura para él, que esa historia con Ben no es más que una excusa para apartarme de su camino, hacerme salir de su vida... y todo diciéndome «Quiero estar solo». ¿Por qué no me lo dice más francamente? Después de los sollozos y la tristeza, siento una violenta rabia.

En mi bolsillo, mi teléfono vibra anunciándome un mensaje de Samuel.

[Lo siento, lamento haber llegado tan lejos. Espero que no me odies.]

Es demasiado tarde, Samuel... Decido cortar toda comunicación con él y no responder a su mensaje. Mientras que paso las rejas de la finca de Samuel por última vez, decido no resignarme y enfrentar mi vida.

Entonces decido espontáneamente aceptar la propuesta de Étienne, de tomar esa increíble oportunidad que me ofrece de hacer una práctica en Ladurée, y de ir con él a París. Después de todo, lo único que me detenía en los Estados Unidos hasta ahora era Samuel. Pero ya no tengo ninguna razón para negarme, me lo hizo entender bien... Y cambiar de ambiente me hará mucho bien.

Decido pasar a la acción y contactar a Étienne en ese momento, sin importarme la diferencia de horario (son un poco más de las 10 de la noche aquí, lo cual quiere decir que en Francia deben ser alrededor de las 7 de la mañana... Con un poco de suerte estará despierto ya). Tengo ganas de meterme cuanto antes en este proyecto, y sobre todo de no tener la posibilidad de dar marcha atrás.

—Hmm ¿Diga?, responde él con una voz somnolienta.

—¿Étienne? ¡Habla Lola!

—¡Frenchy bis! Hoy no voy a trabajar, así que espero que tengas una buena razón para sacarme de la cama.

—Si consideras que el hecho de que acepte tu oferta es una buena razón, entonces sí, ¡es una buena razón!

—Non, ¡¿en serio?! Eso es genial, exclama, repentinamente despierto y visiblemente muy contento por mi respuesta. En verdad llegaste en el mejor momento, puesto que las cosas han estado muy movidas aquí... De hecho la convocatoria ya está abierta, recibimos una cantidad enorme de CV. Y, pequeño detalle importante: la práctica debe comenzar la semana entrante...

—¿La semana entrante? ¡Oh, no esperaba que fuera tan pronto!

En efecto, quería un cambio rápido, ¿pero eso no es demasiado precipitado? Me hubiera gustado tener un poco más de tiempo para organizarme... Pero debo decidir ahora. ¿Estoy tan loca como para dejar todo de un día al otro?



—¡Sí, y mi decisión es irrevocable!, digo sin pensar.

—¡Wow, en verdad no tienes miedo de lanzarte al agua! Perfecto, esta misma mañana le anunciaré a mi jefe que la práctica será para ti. Te enviaré todos los papeles necesarios durante el día.

—¡Eres el mejor! Te agradezco infinitamente, muero por comenzar ya, respondo sinceramente entusiasmada.

—¡Yo también! Recibirás todo al mediodía, revisa tu email.

—¡Lo haré! Entonces nos vemos pronto.

—¡Hasta pronto, Frenchy bis!

Listo, la suerte ha sido echada. Con una simple llamada, acabo de cambiar radicalmente el curso de mi vida, que de por sí ya se había alterado bastante en estas últimas horas. Pero es lo mejor que puedo hacer por mí. Bueno, todavía tengo que negociar el final de mi contrato con el Sr. Lawrence, avisarle a las chicas, preparar mis maletas, decirle a papá... ¡Todo en una semana! Todo un desafío.

¡Challenge accepted!

* * *



Una semana más tarde, me encuentro en el aeropuerto. Detrás de los inmensos ventanales, puedo ver a Los Ángeles a lo lejos, y mientras que me impregno de las últimas imágenes de la ciudad, vuelvo a pensar en los días, intensos e irreales, que precedieron mi partida.

Yo que temía la reacción del Sr. Lawrence, me sentí verdaderamente conmovida y sorprendida. No solamente se mostró contento de que yo pudiera tener esta increíble oportunidad, sino que también firmó sin dudar todos los papeles para terminar mi contrato, y además me escribió una elogiosa carta de recomendación. Igualmente me felicitó por mi trabajo serio, mi talento en la repostería, y me dijo que si buscaba un trabajo cuando regresara, él me recibiría con los brazos abiertos. Entonces dejé la casa Lawrence emocionada y feliz.

Mi padre por su parte saltó de alegría cuando le dije que su pequeña hija regresaba al nido. Un poco preocupado al principio por esta precipitada salida, pronto se tranquilizó cuando le dije que se me había presentado una oportunidad de oro y que tuve que tomarla in extremis. Por el momento, no me pareció necesario decirle por teléfono que tenía una gran pena de amor y que la principal razón por la que regresaba a París era para que me fuera más fácil olvidar a Samuel alejándome de él.

Samuel... Toda la semana estuvo intentando comunicarse conmigo. Y no cedí, logré borrar todos sus mensajes sin leerlos, fiel a mi decisión de irme lejos, lejos de él, lejos de nuestra historia fallida, lejos de toda mi antigua vida...

Pero va a ser difícil para mí olvidarlo. A pesar de todos mis esfuerzos para borrarlo definitivamente de mi vida, no logro callar este insoportable dolor, persistente y punzante, que queda en mí. La ausencia de Samuel, la falta de su piel, de sus caricias, de su voz, con más fuertes que mis vanos intentos por pasar a otra cosa.

¿Y si lo llamo por última vez? Después de todo, no tengo nada que perder. Bueno, tal vez eso resulte ser más doloroso que lo demás... Y de todas formas después estaré en París, en otro ambiente, otro lugar, podré darle vuelta a la página completamente. Tal vez pueda simplemente decirle adiós, al menos.

Y además, ¿por qué estoy buscando excusas? Ya que quiero hacerlo, sólo tengo que hacerlo y ya. ¡Lo haré!

—Hola, ¿Samuel?, tartamudeo tímidamente.

—Lola, murmura, qué bueno es escucharte...

Como antes, su voz grave y sensual me hace estremecer, y un nudo se forma instantáneamente en mi vientre. Y sin embargo, me pregunto por dentro: ¿a qué está jugando?

—Sólo quería llamarte para decirte algo, le respondo, casi con tono de pregunta, como si esperara una respuesta de su parte.

Silencio en la línea.

—¿Cómo estás?, me atrevo a preguntar después de algunos segundos, aun si sé bien que ya estoy flaqueando.

—Un poco mejor. Los paparazzi me siguen atacando, pero tengo la esperanza de que pronto se cansen, o que una noticia más interesante salga y se abalance sobre otra presa.

Más silencio en la línea.

—Lola, dice después de un tiempo, quiero que sepas que me odio a mí mismo terriblemente. Pensé mucho durante la semana pasada. Fui odioso contigo, nunca debí haberte hablado con ese tono. Fui un idiota, no hay otra palabra. Comprendo muy bien que te hayas podido enojar conmigo...

—No digas eso...

Me siento como una estúpida allí, sola en el aeropuerto, tan segura hace unos minutos, tan presionada por irme al otro lado del mundo mientras que ahora sólo quiero una cosa: estar de nuevo entre sus brazos.

—No estoy enojada contigo, es sólo que...

No quiero pelearme con él de nuevo. Tengo que despedirme de él. De una buena vez por todas, aunque el tener que hacerlo me esté matando.

—Escucha Samuel, quería decirte...

Me detengo conteniendo un sollozo.

—Estoy en el aeropuerto. Me voy a París, acepté el trabajo en Ladurée.

Largos segundos pasan antes de que reaccione.

—Oh... Eso es una gran noticia. Me alegro por ti, tomaste la mejor decisión. Vas a aprender mucho, y es una excelente referencia para después. ¿Ya te vas a ir, justo ahora?

Su tono pretende ser despreocupado, y sin embargo siento como una especie de decepción en su voz... Debe ser la emoción.

—Sí, así que no tardaré en tener que colgar. Pero me alegra haber podido anunciártelo de viva voz antes de irme.

—Me alegra que me hayas llamado. Y pues, buena suerte, Lola...

—Gracias. Y yo te deseo buena suerte en el futuro...

—Gracias...

Otro silencio se impone, lleno de todas las palabras que nos encantaría decirnos, los «te amo» y «te extraño» que quedan atorados en mi garganta puesto que el pudor, el miedo y los eventos recientes les impiden salir. Finalmente es Samuel quien rompe nuestro mutismo mutuo:

—Entonces... Adiós Lola.

—Adiós...

La conversación se termina así, dejándome un peso en el corazón, sola en el aeropuerto con mi enorme maleta. Una metáfora llena de ironía: me siento, efectivamente, sola, triste y desesperada.

¿Tomé la mejor decisión? De pronto dudo por un instante, alterada por esa conversación con Samuel. ¿No hubiera sido mejor esperar?

De nada sirve lamentarse. Tengo que dejar mis fantasías, ¡la vida no es una comedia romántica! Samuel fue claro y franco. Si hubiera cambiado de opinión, habría intentado detenerme, será mejor entrar en razón y apegarme a los hechos. Tomé la mejor decisión.

Las lágrimas que llevo tiempo conteniendo comienzan a correr lentamente por mis mejillas, cuando dos manos se colocan sobre mis ojos, haciéndome sobresaltar. Pongo las mías encima y reconozco una voz suave, cálida, femenina.

—¿Adivina quién es?, exclama la propietaria de las manos.

—¿Rachel?

—¡Bien jugado!

Las manos me liberan y me volteo para lanzarme a los brazos de mi amiga, hundiendo mi rostro en la suave tela de su saco de algodón para disimular el rastro de las lágrimas en mis mejillas.

—¿Creíste que te dejaríamos partir sin despedirnos?

—Grace... ¡tú también estás aquí! Ven aquí, digo atrayéndola para un abrazo colectivo, mientras intento contener el llanto.

—Tampoco es para tanto, sólo te irás por dos meses, gruñe ella, un poco reacia al contacto físico y demostraciones efusivas.

—Sí es cierto, sólo te irás dos meses pero aun así te extrañaremos, me asegura Rachel.

—Yo también. Las voy a... extrañar. ¡Mucho mucho!, digo al borde de las lágrimas.

—Pero, Lola... ¿Estás llorando?, se preocupa Rachel.

—No... No es nada, sólo estoy emocionada, miento secando mi rostro con la manga de mi sweater.

Por el momento, no tengo ganas de hablar de Samuel, y prefiero decirles una mentira piadosa. Después de todo, no es completamente falso: yo también las voy a extrañar y estoy triste por irme.

—¡Oh, Lola! Vamos, dos meses pasan rápido, me consuela Grace.

—¡Y es un gran paso para tu futuro, estoy orgullosa de ti!, me anima Rachel. Y además te hará bien cambiar de ambiente, volverás a ver París, a tu padre, tus amigos... ¡Puras cosas positivas! Y quién sabe, puede ser que conozcas a un apuesto dandi francés, agrega con malicia.

—Es cierto, admito retomando un poco el control. Tiene razón.

Sus palabras sensatas me dan el consuelo que necesitaba. Pero aun así, Samuel sigue estando en mi mente (y ciertamente en mi corazón).

—Pero no quiero conocer a alguien, continúo controlando mi voz. Samuel acaba de terminar conmigo, sigo muy dolida, y mis sentimientos hacia él no han cambiado en nada. No voy a enamorarme mañana o pasado. Y es mejor así, necesito concentrarme en mí misma y avanzar, ¡quiero primero pensar en mi vida profesional!, afirmo.

¿Pero en verdad lo creo?

—Sí, tienes razón. Tienes que volver a ponerte de pie para comenzar de nuevo, encontrar tu camino, y ya después encontrarás a tu príncipe azul. Y nosotras siempre estaremos aquí para ti, me anima Grace.

—Eso es seguro, siempre podrás contar con nosotras, asegura Rachel.

—Gracias chicas. ¡Es tan bueno tenerlas! Bueno, tendré que ir a registrarme si no quiero llegar tarde, mi avión sale en menos de una hora, digo sintiendo la emoción ganarme.

—Adiós mi Lola, que tengas buen viaje, me desea Grace. Vamos, vete ya, que si no terminarás por perder tu avión.

—Ya voy, ya voy. ¡Hasta luego!

Tomo mi maleta, me volteo para hacerles un último gesto con la mano antes de dirigirme hacia la zona de registro.

Menos de una hora más tarde, estoy instalada en el avión que pronto está listo para despegar. Abrocho mi cinturón, con el corazón acelerado, y en el momento en que saco mi teléfono, constato con un nudo en el estómago que Samuel me está llamando... Pero es demasiado tarde para contestar.

—Señorita, me llama la aeromoza, pronto vamos a despegar, ¿podría apagar su teléfono por favor? Muchas gracias.

Tendré que esperar doce largas horas antes de saber lo que Samuel quería decirme. Apago mi celular como me lo pidió la aeromoza, y me echo contra el asiento, pensativa, mirando el lugar que comienza a moverse detrás de la ventanilla, y esta vez es en serio...

¡Paris, allá voy!


2. Mi corazón enloquece...

TODO saltó a la vista justo en el momento en que puse mi equipaje en el suelo de mi habitación de adolescente.

Los posters en la pared, lo viejos peluches gastados, el edredón de flores, los alegres encuentros con mi padre, la decepción que sintió de mí cuando le anuncié mi ruptura, su impotencia, las fotos de mis amigos un poco amarillentas clavadas en la pared, los recuerdos del pasado que vuelven a surgir, la fatiga del viaje, las recientes pruebas que acabo de atravesar, el estrés acumulado... Todo regresó de golpe, cuando ni siquiera lo esperaba, y las lágrimas que contengo desde el despegue de mi avión me tomaron por sorpresa, corriendo por mis mejillas sin que las pueda detener.

Creí que sería capaz de soportar todo esto, intenté ser valiente, pero me doy cuenta de que es demasiado de un solo golpe. El dolor de mi ruptura con Samuel que intento desesperadamente alejar me ataca, más violento y fulgurante que nunca. ¿Uno puede reponerse de una decepción tan fuerte? ¿Se restablece uno de una herida tan profunda? Y, sobre todo, ¿es posible creer todavía en el amor, volver a tener de nuevo sentimientos tan fuertes por alguien? La falta de Samuel me destroza desde el interior, y daría todo lo que tengo para regresar el tiempo y encontrarme de nuevo entre sus brazos. Pude sentir que para él también había sido difícil, pero no me retuvo, una vez más me dejó sola con mis dudas... A pesar de todo me siento orgullosa de llevar a cabo mi decisión y de estar aquí, a algunos días de una práctica en el lugar más emblemático de la repostería francesa.

Me refugio bajo la cobija y me dejo llevar hasta el momento en que, por fin, la ola de tristeza se apacigua sola. Completamente vacía, me adormezco como un niño y duermo profundamente hasta la mañana siguiente.

* * *



Es el timbre de mi celular, que olvidé apagar, lo que me arranca de mi pesado sueño. Tengo la esperanza secreta de que sea Samuel intentado comunicarse conmigo nuevamente, después de la llamada del avión donde no dejó mensaje. Pero para mi gran pesar no es su nombre el que aparece en la pantalla, es un mensaje de buzón de voz. Tengo miedo de que algo se haya roto entre nosotros y que sea algo irreversible. Sin embargo parecía estar feliz de escucharme. Pero creo que esta vez se ha terminado definitivamente y creo que no tendré noticias suyas por mucho tiempo... Pero debo seguir adelante cueste lo que cueste, y no mirar hacia atrás.

No son noticias de Samuel, sino un extraño mensaje lo que se encuentra en mi buzón:

«Hola querida, espero que hayas tenido un buen viaje y que hayas llegado bien a tu casa. Esto va a parecerte extraño pero, ¿podrías ir mañana al hotel du Triangle d’Or, en el número 47 de la avenida Montaigne? ¿Al mediodía, hora de París? No puedo decirte de qué se trata, simplemente confía en mí. Pregunta por el jardín interior. Besos, Rachel.»

¿Pero qué es todo esto? ¡Rachel no terminará de sorprenderme nunca! ¿Qué hora es...? ¡Ya son las 10! ¿Qué hago? ¿Iré o no iré?

Absolutamente sorprendida y llena de curiosidad por descubrir la sorpresa que Rachel me preparó desde lejos, decido ir. Sobre todo porque hoy tengo tiempo, ya que mi trabajo comienza hasta mañana. Me doy un duchazo, me maquillo, me visto a máxima velocidad y corro hacia la estación de metro más cercana para llegar hasta los Campos Elíseos.



¿Por qué diablos Rachel me enviaría a la avenida Montaigne? Y una vez allí, ¿qué debo de hacer?

Con la mente galopando, llego finalmente a los Campos Elíseos y subo hasta la famosa avenida Montaigne, que es simplemente la más chic de todo París, por no decir del mundo. Dior, Chanel, Yves Saint-Laurent y otras prestigiosas tiendas se alinean, con sus tentadoras vitrinas llamándome. Pero les pongo poca atención, intrigada por esta improbable cita.

Finalmente llego hasta el hotel, o mejor dicho, el palacio de ensueño que es el Triangle d’Or.

El hotel, digno de un cinco estrellas estadounidense, se abre hacia un vasto vestíbulo lujosamente decorado que da directamente hacia un inmenso salón donde podría sin problemas pasar mi vida entera. Suntuosos candelabros cuelgan de una magnífica cristalera abovedada que deja ver el cielo parisino. Una blanda moqueta cubre el suelo, doraduras recorren las paredes, mudándose en elegantes arabescos, plantas y orquídeas decoran las mesas de roble masivo, sillones de terciopelo acolchonados ofrecen sus brazos redondeados a los huéspedes del palacio. Boquiabierta y temblando de impaciencia, me dirijo sin demora hacia la recepción.

—Buenos días, señorita, ¿cómo puedo ayudarle?, me pregunta educadamente una de las recepcionistas.

—Desearía ir al jardín interior, por favor.

—Seguro. Sólo tiene que atravesar la entrada y el pasillo que le sigue, el jardín está al final. Pero permítame acompañarla, ofrece ella generosamente.

—Se lo agradezco.

Entonces sigo a la joven mujer hasta el jardín, que es igual de deslumbrante que el hotel. Encantador, bañado de luz del sol, está decorado con varias flores y pequeñas mesas se encuentran colocadas bajo grandes árboles que las protegen con sus ramas. Pero lo que no me esperaba para nada, es que una parte de este jardín ha sido adornada enteramente con rosas. Rosas rojas, para ser más precisa. Y que en medio de las rosas rojas, se encuentra Samuel esperándome.

—No pude conformarme con dejarte ir sin decirte adiós, me dice con una voz conmovida.

—Pero... Yo...

¿Estoy soñando o qué?

Estoy tan impresionada que no sé ni qué decir. Corro a lanzarme a sus brazos, conmocionada, sin creerlo realmente, llena de dicha por verlo, tocarlo, escuchar su voz.

Hundiendo su cabeza en mi cuello, él murmura:

—Extrañé tanto tu olor a caramelo. Te extrañé tanto a ti.

—Yo también te extrañé, creí morir de lo tanto que te extrañé, respondo besándolo ávidamente, apasionadamente, saboreando la sensación de sus suaves labios contra los míos. ¿Le avisaste a Rachel y llegaste así como si nada?

—¡Sí! No lo pensé ni un segundo y salté al avión. Tu llamada en el aeropuerto fue como una señal para mí. Tenía que verte y que no te llevaras contigo todo lo que ha pasado estos últimos días. ¡Si supieras cuánto lamento lo que sucedió! Como te dije por teléfono, quiero disculparme por mi falta de delicadeza, nunca debí haberte hablado así. No sé qué me sucedió, perdí la cabeza en cuanto me enteré que Ben le había revelado mi existencia a la prensa. Lo odié tanto, lo detesté en lo más profundo de mi ser. Pero pensándolo bien, me siento liberado. Es como si me hubieran quitado un peso del cual no me había dado cuenta. Aun si los periodistas no han dejado de acosarme desde entonces, que se ensañen literalmente conmigo, tomé consciencia de que ahora puedo asumir plenamente quién soy.

¡Qué cambio tan radical! ¡Samuel ha avanzado tanto desde que lo conocí! Él que pasó toda su infancia e inclusive su vida adulta jugando a las escondidillas y mintiéndole al mundo entero, ¿quién podría creer que algún día podría hablar así?

—Samuel, es increíble. Escuchándote hablar, hasta parecería que naciste de nuevo. Estoy tan orgullosa y feliz por ti, lo felicito con emoción. ¡Qué gran logro, es maravilloso!

—Gracias. Comprendí que no podía seguir pensando eternamente en cosas que no puedo controlar. No puedo quedarme en el pasado, a ese ritmo, sería mi futuro lo que arruinaría. ¡Y esta vez, Ben no sería el culpable de nada! La culpa sólo sería mía.

Lo miro, siento que es el mismo hombre pero mejorado, todavía más brillante, más sexy... Mi hombre. Él retoma, clavando sus ojos en los míos, como si efectivamente se pusiera a mirar al futuro de frente sin temerle.

—En verdad veo las cosas de una forma diferente hoy, es como si toda mi vida me hubiera metido en la cabeza la idea de que para vivir feliz había que vivir escondido, pero todo eso extenuante, y uno no puede ser libre. Hablé mucho con mi hermano también, y todo esto nos ha acercado. Creo que él también sufre con su situación, y si fanfarronea así, es porque cayó en la trampa de su propio personaje. Finalmente, él también lleva puesta una máscara.

—La tuya ha caído, ¡eso es lo más importante! Lo único que importa es que estés bien.

—Eso es cierto, asiente sonriendo. Y no lo adivinarías nunca, pero acepté dar una conferencia de prensa. Sólo una, pero es una gran paso, ¿no?

—En efecto, apruebo impresionada por este cambio tan inesperado.

—¿Sabes lo que le dije a los periodistas?, me pregunta tomándome la mano y apretándola muy fuerte entre las suyas.

—No, pero muero por saberlo, respondo, electrizada de los pies a la cabeza, obnubilada por el contacto con su piel.

—Les hablé del amor de mi vida, la mujer más sorprendente, la más inteligente, la más apasionante y la más seductora que haya conocido nunca, y con quien quisiera compartir mi vida. Pero dejaré que seas tú quien juzgue.

Samuel me da un expediente lleno de artículos de prensa: ¡su conferencia! Apunta con el dedo hacia un fragmento preciso.

«Llevo varias semanas saliendo con una francesa. La amo perdidamente, le soy fiel y tengo la intención de pedirle matrimonio próximamente.»

Al leer estas líneas mi corazón brinca dentro de mi pecho.

—Oh Dios mío, no lo puedo creer... ¿Eso quiere decir que...?

—Sí, entendiste bien. Lola, ¡nunca tuve la intención de dejarte! Necesitaba tiempo para recobrar el ánimo, y sobre todo no quería que me vieras en tal estado de... debilidad, duda él, púdicamente. Pero te amo más que nada y quiero que nuestra relación sea oficial.

Como en la más romántica de las películas sentimentales, Samuel saca de su bolsillo una pequeña caja de terciopelo, saca de ella un anillo de oro con un diamante, se arrodilla y hace su petición oficial:

—Sé que esto puede ser un cliché, que es precipitado, que algunos van a pensar que estamos completamente locos, pero... Lola, ¿quieres ser mi esposa?

—¡Sí, sí, sí!, exclamo loca de alegría, saltando a los brazos de Samuel.

¡Mi futuro marido! ¡Oh Dios mío, no lo puedo creer! ¿Esto es real?

Siento como si estuviera viviendo en un increíble cuento de hadas, un sueño despierta e inesperado, como si todo lo que siempre había deseado acabara de hacerse realidad por arte de magia. Samuel finalmente de regreso, ¡Samuel que me acaba de pedir matrimonio!

Sacudida por la emoción de este cambio que nunca hubiera imaginado posible, no puedo evitar gritar de alegría, y besar a Samuel apasionadamente.

¡¡¡Me voy a casar, me voy a casar!!! ¡¡No lo puedo creer!! ¡Oh parezco niña chiquita! Pues ni modo, tal vez sea un niña chiquita, ¡pero una niña feliz!

—Uff, me siento aliviado de que hayas aceptado. Si hubieras dicho que no, me habría sentido muy estúpido, bromea Samuel poniéndose de pie y ayudándome a levantarme.

Me da nuevamente un fuerte abrazo.

—Viviré en París mientras que tú estés en tus prácticas, de hecho, es lo que había previsto desde el principio, pero con las revelaciones de Ben a la prensa, ¡fue un poco más complicado de lo previsto!

Entonces, ésa es la razón por la cual nunca me detuvo, no pretendía dejarme ir, quería seguirme a donde quiera que fuera... ¡Dios mío, qué tonta soy! Todas las historias que me inventé en la mente... Pero bueno, lo que importa es ahora, es nosotros dos. ¡Sólo él y yo!

Él retoma jalándome hacia él:

—No quiero que estemos separados dos meses, es demasiado tiempo. Y así podré ir a visitar a mis clientes franceses e ir a Champagne para ver los viñedos, Sólo tendré que ir y regresar algunas veces a Estados Unidos para mis citas de negocios, pero por ahora sólo tengo una o dos, puedo aplazar las demás.

—¡Es maravilloso, Samuel, no puedes saber lo contenta que estoy!

—¡Yo también estoy contento!

—Sin embargo, todavía tienes que pasar una prueba antes de que sea oficialmente tu prometida, agrego con un aire de malicia.

—¿Cuál?, pregunta Samuel intrigado.

—¡Debes conocer a mi padre!

—Oh Dios mío, es cierto, había olvidado ese detalle, me responde con un aire burlón. OK, ya no estoy contento, estoy aterrado. Olvidemos todo, no te pedí nada, dice tomando una actitud confundida que imita de maravilla.

Río al ver a Samuel tan relajado.

—¡Estoy segura de que todo estará bien! ¿Vienes a cenar a la casa esta noche?, propongo continuando con el tono de broma.

—¿Esta noche? Esta noche. De acuerdo, ¡con gusto!

—¡Genial! Si quieres, podemos comer juntos y después me dejas en mi casa para que pueda preparar todo, ¿sí?

¡Y sobre todo recoger el apartamento, porque mi habitación es un caos!

—Eso sería perfecto. Y por mi parte, eso me dejaría toda la tarde para prepararme psicológicamente, bromea. Te dejo en tu casa, paso a mi hotel, ¿y a qué hora regreso?

—¿Como a las 7 de la noche? Te daré mi dirección para que puedas anotarla tranquilamente cuando estemos sentados en una mesa.

—Muy bien. Vamos entonces, mi amor, me susurra tomándome la mano, hay un pequeño restaurante no muy lejos que me encantaría probar.

* * *



Algunas horas más tarde, estoy en un estado de emoción indescriptible, pero creo que mi padre está todavía más nervioso que yo. Pasó por todos los colores del arcoíris cuando le anuncié mi futura unión, creo que estuvo a punto de darle un infarto.

—Pero creí que habían terminado. Lola. ¿en verdad es razonable? Un día están juntos, al siguiente ya no, y después quieren casarse. Cree en mi experiencia, el matrimonio no es un compromiso que deba tomarse a la ligera. ¿Estás segura de tu decisión? No quisiera que te arrepintieras de tomar una decisión tan rápido...

—Papá, entiendo que te preocupes, tranquilizo a mi papá oso abrazándolo. Pero todo eso fue una equivocación, fui yo quien comprendió mal, Samuel no me había dejado para nada. Y estoy segura al cien por ciento de mi decisión. Es él al que quiero, a nadie más.

—Entiendo, pero sabes que cuando uno está enamorado, apasionado... Se precipita y comete graves errores.

—Esto no es un error, papá. Créeme, lo sé en lo más profundo de mi ser. Es él, estoy segura. Dale una oportunidad. Ya verás, cuando te lo presente comprenderás por qué lo amo.

—Bueno, está bien... Ya que insistes, se rinde él. ¿Pero cuándo quisieran casarse?

—Todavía no hemos escogido la fecha. Pero no lo sé, imagino que máximo en un año.

—Un año... Bueno. ¿Y cuándo quieres que lo conozca?

—Esta noche. De hecho vendrá a cenar a la casa.

Veo a mi padre palidecer.

—No te preocupes, Samuel es alguien muy simple, lo calmo, divertida por su ansiedad.

—Mucho mejor. No me gustaría que mi hija se casara con un aristócrata pretencioso, Quiero decir, aristócrata sí quiero, ¡pretencioso no! Entonces, ¿qué te gustaría que le preparara para cenar a tu príncipe estadounidense?

—¿Sabes qué me gustaría más que nada?

—Déjame adivinar; macarrones con quedo. Es tu platillo preferido, agrega con un aire de complicidad.

—¡Bingo!

—Pues bien entonces será mac’n’cheese. En todo caso, pareces estar en una nube. No puede ser tan malo ese muchacho. Ya que te ves tan feliz y segura de tu decisión, no puedo oponerme. Lo único que quiero es tu felicidad, agrega lleno de ternura.

—Gracias papá, respondo dándole un enorme beso en la mejilla. Te amo y lo sabes.

* * *



Por la noche, en punto de la hora acordada, Samuel toca la puerta vestido con su traje más elegante (¡tan sexy que parece una versión mejorada de James Bond!). Sólo mi pudor (y la presencia de mi padre que acaba de llegar a la puerta cabalgando, curioso por ver la cara de su futuro yerno) me retiene de saltarle encima. Hace tanto tiempo que no toco su piel... ¡Me estremezco! Pero tendré que esperar todavía un poco más...

—Buenas noches, bienvenido, digo dándole un rápido beso en los labios, lo que hace que papá se crispe.

—Adelante, joven, no se quede en la puerta, le ordena a Samuel. Efectivamente es muy lindo, me dice haciéndome sonrojar hasta las orejas.

—¿Qué esperabas?, bromeo.

—Gracias, señor Bellami. Encantado de conocerlo, le responde Samuel estrechando vigorosamente su mano.

—Mejor. Yo te diré más tarde si estoy encantado o no, refunfuña este último.

Mi padre, que al parecer decidió poner su peor cara para mostrarle a Samuel que todavía no ha ganado el juego, mira a mi amado bajo todos los ángulos. Lo conozco, hace eso sobre todo para aparentar y no tardará en ablandarse (fue de él que heredé esa nobleza), pero mientras tanto, Samuel no parece para nada impresionado. Lo siento cómodo, como un pez en el agua. Le ofrece una botella de champagne a mi padre.

—Muchas gracias, Samuel, le dice mi padre inspeccionando la etiqueta. ¿Lola me dijo que tú eres quien lo produce?

—Sí. Tengo una finca en California, producimos todo ahí mismo, desde la siembra de la uva hasta el embotellamiento.

—Bravo, estoy impresionado. No debe ser tan fácil llevar una carga tan pesada de trabajo para un joven de tu edad, si me lo puedo permitir. Toma asiento y veamos, se interrumpe señalándole el sillón a Samuel. ¿Y qué opinan tus padres?

Mi padre es el más grande fan de Mark Baker-Rae, así que seguramente quiere hablar de él con Samuel. Tal vez debí haberle advertido que ése no es su tema de plática favorito...

—Imagino que están... contentos por mí...

Mi padre parece haber percibido que Samuel no quiere hablar de eso. Continúa:

—¡Ah muy bien! Sírvete, preparé algunos aperitivos para comenzar. ¡Este champagne es excelente!, se extasía mojando sus labios en una de las copas que acaba de servirnos. Espero que aprecies tanto la cena que les preparé como yo aprecié este vino. Hice macarrones con queso a mi manera, es el platillo favorito de Lola. ¿Te gusta?

—Lo adoro, también es mi preferido, se entusiasma Samuel.

—Papá era chef, así que no son macarrones con queso tradicionales, ¡son gastronómicos! Ya me dirás lo que opinas, agrego, pensándolo sinceramente pero también un poco para inflar el ego de mi padre. Pero deja un poco de espacio para el postre, le susurro discretamente al oído, te tengo reservada una sorpresa a mi manera, continúo subiendo mi mano por su muslo mientras que mi padre nos da la espalda para traer más canapés.

—Estoy impaciente por probarlo, dice guiñándome el ojo.

—¿Sabes que es mi padre quien me inculcó el gusto por la cocina? Es gracias a él que encontré mi camino, remarco rápidamente al ver a mi padre regresar a la sala.

—Modestamente, admito que estoy orgulloso de haberte transmitido el gen de la buena comida. Pero a ti te gusta más lo dulce.

—Sí, siempre amé con pasión el azúcar.

—Es una buena pasión, aprueba Samuel.

—¿No es así? De hecho, de tanto estar hablando de comida ya me dio hambre, ¿Pasamos a la mesa?

Nos instalamos alrededor de la mesa, puesta elegantemente. En nuestra casa los cubiertos de plata están reservados para las grandes ocasiones. Ésta es una de ellas, pero mi padre y yo queríamos que Samuel descubriera nuestra intimidad de todos los días, así que optamos jovialmente por poner la mesa como es tradición en la casa de los Bellami: ¡platos disparejos y vasos que no combinan!

—Adoro su estilo, lo halaga sinceramente Samuel. Es muy caluroso de su parte.

—Me alegra que te guste. ¡Es en honor a los invitados, Samuel!

La atmósfera se ha relajado claramente. Veo por los vistazos maliciosos que mi padre le lanza a Samuel, y por sus pequeñas bromas que lo aprecia. El ruido de los cubiertos que tintinean sobre los platos hace eco con nuestras carcajadas, que acentúan toda la cena. Ver a mi padre y a mi futuro marido llevarse tan bien (¡aaah me derrito de tan sólo escuchar estas palabras!) me llena de alegría. Samuel es, como siempre, encantador, seductor, seguro de sí. Y mi padre es curioso, atento, bromista, en resumen: fiel a su temperamento.

—Señor Bellami, en verdad estos son los mejores macarrones con queso que haya probado jamás, lo felicita Samuel, dejando su tenedor.

—Por favor, llámame Paul. Te agradezco el cumplido. Es una receta secreta, un secreto de familia bien guardado. ¡Te lo revelaré cuando se casen!

Este último comentario que acaba de escapársele a mi padre no pasa desapercibido por Samuel, quien se apresura a dirigirme una sonrisa de complicidad. Ya que aunque me hubiera casado con Samuel si mi padre se opusiera (ya no estamos en la Edad Media), es importante para mí que él apruebe mis decisiones. Me atrevo a ser la primera en hablar:

—Entonces eso quiere decir que... ¿Que estás dispuesto a ceder tu «receta» muy pronto?, pregunto buscando la aprobación en la mirada de mi padre.

—Francamente, debo confesarles, como ya le dije a Lola, que no esperaba para nada un matrimonio tan rápido. Pero respeto su decisión, más te vale hacerla feliz. Si alguna vez la haces sufrir, ¡puedes estar seguro que tendrás problemas conmigo!

—Se lo prometo, señor Bellami, le responde él.

—¡Paul!

—Paul. Te lo prometo, confirma Samuel con una gran sonrisa. Puedes confiar en mí, quiero que ella sea feliz, al menos igual que tú.

—Muy bien, ya lo veremos. De todas formas, en un año tienen tiempo para cambiar de opinión. Lola me dijo que lo tenían previsto para el año entrante, ¿no es así?

—De hecho, eso sería como máximo, pero personalmente espero que sea en unos cuantos meses... Seis, tal vez, le responde Samuel.

—Todavía no hemos fijado nada, me interpongo.

Todo pasa tan bien hasta ahora que no quiero arriesgarme a una pelea.

—Sí, en realidad no lo hemos hablado bien, admite Samuel, deslizando su mano en la mía bajo el mantel. Pero obviamente tú serás el primero en enterarse.

—Obviamente. Y en todo caso, acabas de pedirme su mano, ¡así que hay mil cosas que hablar!

—Como digas, Paul. Apenas estamos comenzando a planear todo, le responde Samuel, seguro de sí.

—¡Pero morimos de impaciencia!, me arriesgo a decir.

—Tampoco se precipiten demasiado, de por sí...

—No te preocupes papá. Ya me conoces, nunca hago nada sin pensarlo antes. Lo vamos a hacer bien.

—Eso es seguro, confirma Samuel.

—Bueno, muy bien... En cualquier caso, te vigilaré muy de cerca. Ahora debo irme. Mi querida me espera en su casa para el postre, y ya saben cómo son las mujeres, no les gusta esperar. Los dejo y les deseo una buena noche, nos dice estrechando calurosamente la mano de Samuel.

—Hasta pronto, y gracias infinitamente por la cena.

—Tienes un buen apretón de mano, ¡eso me gusta! Esta vez sí lo dejo. ¡Buenas noches!

Una vez que la puerta se ha cerrado detrás de mi padre, me lanzo a sus brazos.

—¡Qué noche! Le diste una buena impresión, le digo a Samuel.

—Creo que sí. Yo también comienzo a apreciarlo. Ustedes se parecen enormemente, en el carácter. Ambos tienen sentido del humor, la ironía, encanto... ¡Excepto que tú eres mucho más sexy!, agrega, coqueto, levantándome del suelo para besarme. ¡Pero ahora que lo pienso, no me diste el recorrido de la casa!

—¿No quieres esperar al postre?, pregunto para hacerlo enojar, sabiendo muy bien a dónde quiere llegar.

—Tú eres lo que quiero de postre.

—Segunda puerta del fondo a la derecha, ordeno antes de darle un beso.

Obedeciendo sin hacerse del rogar, Samuel se dirige hasta mi habitación de adolescente.

—Encantadora, dice para burlarse gentilmente de mi decoración kitsch. Tengo exactamente el mismo en mi habitación, agrega señalando un oso de peluche gastado.

—Deja de burlarte, lo desairo tomando el primer peluche que se me pone en frente para darle un ligero golpe en la cabeza.

—¡Hey, te arrepentirás de eso!, se divierte haciéndome caer sobre la cama.

Me encuentro boca arriba, rodeada de todos los recuerdos de mi pasado. Delicadamente, Samuel desciende a lo largo de mi cuerpo para llegar a quitarme la playera, y besar mi vientre. Un escalofrío de placer recorre mi columna vertebral. He esperado tanto este momento, que me tenga de nuevo entre sus brazos y que me haga el amor, con más pasión que nunca... ¡Y al fin ha llegado ese momento!

—Lola, tendremos que lucirnos, dice con la mayor seriedad del mundo señalando a los peluches con un gesto del mentón.

—Bésame idiota, susurro atrayendo a Samuel hacia mí y ofreciéndole el más sensual de los besos.

El primero de una larga serie de besos...

Mientras continúa besándome, Samuel baja los tirantes de mi blusa, al igual que los de mi sostén, que se deslizan lentamente por mis brazos, dejando mis hombros y mi garganta expuestos a sus besos. Mi amado, cuyas caricias me hicieron tanta falta, está tan ávido como yo de volverme a encontrar, lo siento en la manera con la que sus dedos impacientes se deslizan bajo la lencería fina para rozar mi pecho, lo cual hace que mis pezones reaccionen de inmediato, irguiéndose de excitación, electrizando el resto de mi cuerpo. Ahora conozco sus ganas y sus gestos casi de memoria, pero cada vez el placer ardiente que me procura logra sorprenderme.

—Tus senos me hicieron falta cómo no tienes idea, me dice acariciándolos completamente. ¡Qué bien se siente!, agrega antes de besarlos y de tomar la punta de uno de ellos entre sus labios, cosquilleando el pezón endurecido con su lengua.

Su contacto, caliente y húmedo, no hace más que atizarme todavía más.

—También extrañé eso, resoplo antes de pasar mi mano por su entrepierna para acariciar su pene por encima del pantalón.

—Lola, me excitas tanto, gime, mientras que lo siento endurecer en mi mano.

Con un gesto lento, abro el cierre de su pantalón para deslizarlo entre sus piernas, y le quito el calzón al mismo tiempo. Si hubiera tenido alguna duda en cuanto al estado de Samuel tocándolo (¡imposible!) el bulto que se dibuja bajo la sábana la habría disipado de inmediato.

Mientras que mi amante se inclina para retirarse completamente toda la ropa y de paso se quita los calcetines, yo le retiro su camisa, lo que le da lugar a un alegre y sexy tejemaneje. Finalmente, a pesar de la prisa que me vuelve torpe, logro rápidamente mi objetivo, deseosa de volver a encontrarme con la piel suave de su torso musculoso y las líneas francas de sus tabletas de chocolate que atizan mis apetitos sensuales. Enseguida le ayudo a quitárselo enteramente, y, por primera vez, él es el único de los dos que se encuentra completamente desnudo, para el más grande placer de mis ojos que se deleitan con este espectáculo. Wow. Su cuerpo es tan perfecto que hasta parece irreal. Y sin embargo se encuentra efectivamente allí, frente a mí, y no me canso de recorrerlo con la mirada y las manos, como para asegurarme que está conmigo.

—También los extrañé a ellos, digo pasando mis manos sobre sus pectorales tallados en bronce.

La piel en ellos es casi imberbe, sólo algunos vellos viriles sobre el torso arruinan la suavidad, y adoro jugar con la punta de los dedos con esa discreta melena castaña. Samuel se inclina de nuevo hacia mí para besarme, y, mientras que me acuesto boca arriba para que él me domine, me aplico a acariciar suavemente su sexo. Mi mano rodea primero delicadamente su pene, ancho y suficientemente largo para colmarme cuando me penetra, que me dedico a masturbar, lentamente, ligeramente para comenzar. La piel elástica sigue perfectamente el movimiento de mis manos, golpeando con ellas al ritmo de mi palma.

Mi futuro esposo, ya excitado, gime de placer. Sorprendida y contenta de mi propia iniciativa, afirmo mi presión, acariciándolo un poco más vigorosamente, teniendo mucho cuidado de no lastimarlo. Ahora Samuel deja escapar gruñidos que le impiden continuar besándome. Adoro verlo así, con los ojos cerrados, la frente arrugada, mientras que no piensa en nada, y que está enteramente abandonado al placer.

Presa de una repentina pulsión, me volteo hacia un lado para invertir los roles: me encantaría estar encima de él, pero sobre todo tengo ganas de tomarlo con mi boca. Él lo comprende instintivamente, y se acuesta inmediatamente a mi lado para encontrarse boca arriba, feliz. Ahora yo tomo su lugar y me paso a horcajadas sobre sus muslos de acero. Antes de comenzar, me quito la playera y mi sostén a fin de que pueda mirar y tocar mis senos a placer mientras que le hago una felación. Decidida a llevar el juego, para el placer de Samuel que debe estar muy sorprendido de tanto control de mi parte, tomo sus manos para ponerlas sobre mi pecho, y vuelvo a descender hacia su pene, el cual tomo suavemente con una mano antes de comenzar a lamer la punta del glande cuya piel es de una extrema fineza, excitada por sus reacciones: adoro darle placer a Samuel, y sentirlo estremecerse así me prende todavía más.

Mis labios le pasan alrededor, lo aspiran y lo sueltan, antes de que tome su sexo entero en mi boca. Su sabor es indescriptible, literalmente siento como si estuviera saboreando el olor de Samuel, el de su piel, en bruto, sin ningún perfume: mejor que todos los postres con los que me deleito a diario. Me aplico a subir y bajar sobre su verga, alterno los gestos, lo introduzco en lo más profundo que puedo, hasta el final de mi garganta, luego paso mi lengua sobre toda su longitud, me divierto recorriéndola de arriba a abajo, deteniéndome un poco en el glande. Las manos de Samuel, que también tienen deseo de recorrer un poco de piel, liberan mis senos para llegar a deslizarse en mi cabello, que me cae frente a los ojos. Samuel aparta suavemente los mechones con el dedo, e intercambiamos una mirada llena de intensidad y de pasión mientras que continúo dándole todo el placer que puedo.

Experimento una satisfacción extrema al sentir a Samuel tan excitado, que no controla más nada, y saber que soy yo quien lo pone en ese estado duplica mi propio goce. ¡Es como si fuera la única mujer en este mundo capaz de colmarlo a ese grado!

—¡Ven!, le digo después de algunos minutos, con un aire de malicia.

Me levanto para sentarme sobre el pequeño escritorio pegado a mi cama, estremeciéndome con el contacto de la madera bajo mis nalgas, para invitarlo a gratificarme con ese pequeño regalo que sabe que me vuelve loca...

Demasiado feliz de obedecer (y de verme tan emprendedora) Samuel se levanta, viene a arrodillarse frente a mí, acaricia mis piernas, subiendo por mis muslos, y pasa sus manos bajo la falda hasta llegar a mis bragas, las cuales hace descender lentamente, muy lentamente hasta mis tobillos y luego caer al suelo. Enseguida me toma de las caderas, besa suavemente mi sexo, comienza por los labios, sobre los cuales pasa su lengua, lo que me hace lanzar incontrolables gemidos. Luego, con la punta de ésta, se aplica a lamerme, suave y profundamente como me encanta que lo haga, se divierte con mi clítoris, lo aspira, lo suelta, lo cosquillea de nuevo. Sin realmente darme cuenta de ello, arqueo mi cadera al máximo para pueda lamerme con la más grande amplitud posibles, y ahora me toca a mí gemir, con la cabeza echada hacia atrás, mientras que su lengua se hunde cada vez más profundamente. Samuel continúa algunos instantes más, antes de enderezarse, mientras que yo casi llego al orgasmo: pero es demasiado pronto, apenas estamos empezando...

—Lola, te deseo ahora mismo, me susurra al oído.

Su aliento en mi cuello me electriza, y el sonido de su voz que me murmura palabras de deseo hace que éste aumente en mí, como un huracán.

Sin que tenga que decir más, lo atrapo salvajemente de las nalgas para atraerlos hacia mí, y me presiono un poco contra su sexo tenso, gozando con sentir las deliciosas fricciones de su glande contra mi pubis, en la orilla de mis labios. Pero no puedo aguantar este juego por mucho tiempo puesto que la tensión es demasiado fuerte como para que pueda atizarla todavía más, ¡quiero sentirlo en mí inmediatamente! Suavemente, con las manos todavía clavadas en sus nalgas, lo guío para que me penetre, y comienza a hacerme el amor sobre el escritorio. Con nuestros gemidos se mezcla el ruido del mueble golpeando contra el muro, al ritmo de los vaivenes de Samuel, amplios, luego cada vez más rápidos, y sobre todo más profundos. Ya no pienso en nada más, enteramente perdida en el placer, cuando los golpes enfadados al otro lado de la pared me sacan de la plenitud a la cual me abandoné.

—¡El vecino!, digo riendo.

—Está celoso, ríe Samuel. ¡Y tiene razón de estarlo!

Diciendo esto, se retira para mi gran frustración, y me levanta del escritorio para cargarme hasta la cama.

—¿En dónde estábamos?, pregunta.

—Hmm, lo olvidé. Ah sí, respondo entrando en su juego.

Enseguida vuelvo a pasar encima de él para cabalgarlo. Lanzo un gemido de placer cuando siento su sexo penetrándome de nuevo, y me dedico a mover las caderas, primero lentamente, lánguidamente, para sentir bien el sexo duro y largo de Samuel hundirse cada vez más profundamente en mí. Me arqueo para ser penetrada al máximo, voluptuosamente, para frotar mi clítoris con el pene de Samuel. Samuel, aferrado a mi cadera, está igual de extasiado que yo. No sé si es el placer físico, o la inmensa alegría de haber vuelto a encontrarlo, pero nunca había sentido tanto placer al hacer el amor con él. Mis emociones, duplicadas, me transportan, y estaría de nuevo a punto de alcanzar el paroxismo si Samuel no me sugiriera esta idea:

—¿Te gustaría que lo hiciéramos en una posición nueva?

—Estoy abierta a cualquier propuesta indecente, digo con lujuria.

Delicadamente, Samuel me guía para que me retire, y pasa detrás de mí. Bajo la delicada presión de su mano que pasa lánguidamente por el hueco de mi espalda, me coloco a cuatro patas sobre la cama, con las nalgas enteramente ofrecidas. Pocas veces he hecho el amor en esta posición, y si antes tenía la desagradable sensación de ser sumisa, con Samuel simplemente estoy más excitada. Haría lo que fuera por satisfacerlo. Con él me siento en confianza, respetada, y me pongo a su disposición cada vez que tiene un nuevo deseo. Estoy segura de que todo lo que sugiere no puede más que procurarme placer.

Samuel se endereza detrás de mí, me toma de la cadera y me penetra. En esta posición, mis sensaciones se multiplican nuevamente, y siento un placer inmediato y más intenso, todos mis músculos se arquean mientras que Samuel va y viene en mí, cada vez más rápido.

—Adoro verte así, logra articular entre gemidos.

Ni siquiera puedo responder, puesto que el placer me corta el aliento. Ya no escucho nada más, ni siquiera la respiración rítmica de Samuel en mi espalda, ya no siento el roce de la tela de la cobija bajo mis palmas...

Un orgasmo de un poder incomparable me transporta al séptimo cielo, y me hace lanzar un gran grito de placer. Por su parte, Samuel se viene con un gruñido, y se queda por un momento en suspenso, pegando su torso contra mi espalda empapada con un sudor fino.

—¡Qué bueno que ya acabaron!, grita el vecino que acaba de golpear por segunda vez, lo cual nos hace reír como niños que acaban de hacer una travesura.

—Estuvo tan bueno, me extasío, nuevamente sin aliento por el poder de ese fulgurante orgasmo.

Samuel se pasa al lado, y yo también me acuesto contra su cuerpo que sigue estando ardiente, mientras que él me toma entre sus brazos para acariciarme.

—¡Y pronto podremos hacerlo todos los días! Hasta varias veces al día si quieres.

—Oh, ¡sí quiero!, digo para reír, como si respondiera por segunda vez a su propuesta de matrimonio.

—Sus deseos son órdenes, futura señora Wright.

Samuel se inclina de nuevo hacia mí para besarme, y terminamos por dormirnos, ambos acurrucados tiernamente uno contra el otro, más colmados y enamorados que nunca.


3. Un nuevo cataclismo

ALGUNAS semanas más tarde...

—Apenas regresaste y ya te tienes que ir otra vez, comenta Étienne, con una mueca gigante.

—Lo sé, pero es la última cita que tengo con ese cliente, debe firmar mañana. Después ya no tendré que moverme de París durante mucho tiempo, me tranquiliza Samuel.

—No te preocupes, cuidaré a Lola, puedes confiar en mí. La vigilaré muy de cerca, responde Étienne con un aire travieso.

—Mantén tu distancia, Don Juan, le advierte Samuel dándole un empujón amigable.

Los tres estamos instalados en la terraza de un lindo café en Montmartre aprovechando los rayos del sol primaveral antes de que Samuel se vaya al aeropuerto para regresar algunos días a Estados Unidos.

¡Todo ha pasado tan rápido desde que me pidió matrimonio! Se instaló en un hotel particular cerca de la casa. Yo preferí quedarme con mi padre, para no herirlo y para aprovecharlo al máximo antes de regresar a Los Ángeles como la Sra. Wright. Pero veo a Samuel todos los días, y si no se duerme en mi casa, a veces me escabullo discretamente a mitad de la noche para ir con él a escondidas, como lo haría una adolescente. ¡Es tan refrescante! Y eso nos permitió, a Samuel y a mí, constatar que podíamos vivir juntos fácilmente: a pesar de todo el tiempo que pasamos juntos, nunca nos hemos peleado ni una sola vez.

Samuel tuvo que hacer algunos viajes profesionales y por mi parte, entre mis prácticas en Ladurée y las notas que comienzo a tomar para la boda que se acerca a grandes pasos (¡en tan sólo algunas semanas!), no he tenido realmente tiempo para descansar. Afortunadamente, pude contar con Étienne, quien resultó ser un gran amigo, un colega fiable y agradable, y que, curiosamente, entró al juego del wedding planner. Adora que lo mantenga al corriente de mis ideas, me da su opinión cuando no logro escoger a una empresa de catering, a un grupo, o a decidir sobre el color de los manteles... Estas últimas semanas, nos acercamos mucho, y debo reconocer (no sin un cierto regocijo) que Samuel estaba un poco celoso de él al principio. Le costaba mucho trabajo aceptar que pasáramos todo el día juntos (por otro lado, trabajamos juntos y fue Étienne quien me hizo entrar en la empresa, ¿cómo podría ser de otra forma?) y mucho menos admitía que nos viéramos fuera del trabajo. Pero finalmente aprendió a conocer a Étienne, se dio cuenta de que él y yo simplemente éramos excelentes amigos, y, aunque no fue tan fácil, se volvieron muy cercanos. ¡Y en cualquier caso, estoy demasiado enamorada de Samuel como para aunque sea voltear a ver a alguien más!

En verdad me siento, últimamente, como si estuviera flotando en una nube. Me voy a casar con el hombre que más amo en el mundo, tengo un trabajo que me apasiona, proyectos, amigos que valen oro... ¡Es casi indecente estar tan plena! Dicho esto, no me voy a quejar. Después de todas las pruebas que superamos, nos merecemos una felicidad sin dificultades.

—En serio tengo que irme ya. Hasta pronto mi amor, nos vemos en tres días, me dice tomándome entre sus brazos y besándome como si no nos fuéramos a ver nunca más.

—¡Aun así te voy a extrañar! Tres días sin ti son demasiados, le coqueteo besándolo.

—Bueno, interviene Étienne con una actitud falsamente asqueada, esto se está volviendo incómodo. ¿Sí saben que hay hoteles para eso?

—No te pongas celoso, lo cosquillea Samuel para vengarse, dirigiéndole un guiño. Ah, ahí está mi taxi.

—Bésame otra vez, reclamo aferrándome a él hasta que se sube al auto.

—Te amo, Lola, me susurra tiernamente.

—¡Yo también te amo con locura!

Nos besamos por última vez, y lo miro alejarse en el taxi con una punzada en el corazón. Es tan difícil tener que separarme de él, aunque sea por tan poco tiempo... Por suerte, Étienne está aquí para subirme el ánimo, y tenemos mucho trabajo que hacer: tenemos que afinar algunos detalles en cuanto al lugar de ensueño para la ocasión. ¿Un castillo en Normandía o en Borgoña? Me niego a que sea un palacio de lujo o un hotel de cinco estrellas: quiero una boda más simple, más calurosa (pero no por eso menos elegante y grandiosa).

—Vamos Lola, no hagas esa cara, ya regresará tu amado. No es tan malo, tres días se pasan muy rápido, intenta consolarme.

—Sí, sí, lo sé. No es como si se fuera para siempre.

—Pero no, eso es seguro. Bueno, ya basta de lamentarse sin razón, tenemos una boda que preparar y no se organizará sola.



Nos quedamos largo tiempo sentados en esa terraza, encadenando las copas de vino, degustando las tablas de queso y de charcutería, hablando jovialmente de cuestiones de la ceremonia. Finalmente regreso a mi casa a una hora avanzada de la noche, y caigo rápidamente en un profundo sueño, arrullada por todas las promesas que me reserva el futuro.

* * *



La mañana siguiente, un timbre estridente me arranca violentamente de mis sueños, pero me pongo feliz inmediatamente cuando descubro que se trata de una video llamada por Skype de Rachel. Abro inmediatamente la ventana de discusión para comenzar con el video, y veo aparecer el rostro de mi amiga en la pantalla. Mi alegría se duplica cuando distingo a Grace a su lado, pero mi ánimo se corte al ver el rostro desconcertado de mis dos amigas.

— Hello chicas. ¿Qué pasa? ¡Parece que vieron un fantasma!

Tal vez mi tono sea de broma, pero en verdad estoy muy preocupada. ¡No estoy acostumbrada a verlas con una expresión así!

—Hola Lola, comienza Grace.

—Primero que nada debes saber que no sucede nada grave. Bueno, nadie ha muerto, continúa Rachel.

—¡Basta, la vas a asustar!, la interrumpe Grace.

—Efectivamente, estoy comenzando a entrar en pánico. Por favor díganme enseguida de qué se trata, imploro con un nudo en el estómago.

—Vamos, tú dile, le ordena Rachel a Grace.

—¿Y yo por qué? ¡Siempre soy yo quien debe dar las malas noticias!

—¿Una mala noticia? ¿Cómo que una mala noticia? Dejen su teatro y díganme ya qué sucede antes de que entre en una crisis de nervios.

¡Pero qué horrible es despertar así! ¿Qué va a pasar ahora?

—No es algo fácil de decir, retoma Rachel.

—Y tampoco es fácil a escuchar, agrega Grace muy sutilmente.

—¿Quieren volverme loca o qué?, me enfado.

—Perdón, se disculpa Rachel. ¿Estás sentada?

—¡Sí! ¡Ya dime! ¡No comprendo nada de lo que sucede!

—Un escándalo acaba de estallar en todo el país. Todos los Estados Unidos hablan solamente de eso, suelta finalmente Grace.

—¿Un escándalo? ¿Qué escándalo?

—Pues, ayer una revista publicó una foto de Samuel y Ben a orillas de una piscina. Con dos rubias. En traje de baño. Con una copa de champagne en la mano. En un castillo... situado en Francia. Y todos los periódicos extendieron la noticia. Bueno, ya sabes cómo funciona esto...

Cada detalle narrado por Grace se siente como un martillazo en la cabeza.

—¡Bravo por la sutilidad!, le reprocha Rachel.

—¡Había que decírselo!, se defiende Grace.

—¿Qué están diciendo? Samuel está en los Estados Unidos, ¡tomó el avión ayer!

—Y... ¿no pudo haberte mentido?, pregunta Rachel.

—¡Claro que no! ¡Confío plenamente en él!

—Puede ser que... Bueno, preferimos advertirte nosotras mismas y que no te enteraras por la prensa. Imagino que la noticia llegará a Francia en las próximas horas.

—Nuevamente una bola de estupideces inventadas por un periodista. No creo que sea cierto, me quejo.

—Escucha, si quieres te enviamos el artículo para que lo juzgues por ti misma, propone Grace, pragmática.

—Está bien, no preocupa en lo absoluto, miento.

Algunos instantes más tarde, Rachel me envía el link del famoso artículo... Y efectivamente, qué bueno que estoy sentada porque si no me habría desmayado. En la foto, se puede ver con horror a Samuel ofreciéndole una copa de champagne a una chica que chapotea en bikini a orillas de una piscina. A su derecha, reconozco a la joven rubia que figuraba en la primera foto, es con quien Ben engañó a Bianca. Justamente éste se encuentra en segundo plano, también en traje de baño. Solamente Samuel está, como acostumbra, vestido con un pantalón de traje y una camisa blanca.

A veces, cuando estamos en shock, nuestras reacciones no siempre son las que podríamos esperar. En este caso en particular, por ejemplo, el primer pensamiento que se me viene a la mente no es «Qué imbécil, ¿cómo pudo hacerme eso después de todo lo que pasamos, después de todo lo que me prometió, cuando estábamos tan felices, cuando nos vamos a CASAR?» ni «Si llego a encontrarme a esa zorra le arrancaré todos los cabellos de uno en uno y la lanzo por un precipicio» o «¡Se burló de mí nuevamente!, ¡qué enfermo está, mira que legar hasta pretender tomar un avión para ir a broncearse a orillas de una piscina con su amante y el idiota de su hermano!» No, yo lo primero que pensé fue:

¿Qué puede estar haciendo a orillas de esa piscina en traje?

Enseguida, solamente enseguida, todas las preguntas anteriores fluyen en mí como una avalancha de rabia pura, de tristeza y de incomprensión. No logro dejar de ver la horripilante fotografía, esa escena que hace que mi felicidad se desvanezca en tan sólo un segundo.

—Pero... ¡Pero no es posible! ¿Ahora qué voy a hacer? Habrá que cancelar la boda, habrá que... Tengo que... ¿O mejor primero le pido explicaciones a Samuel? ¡No, no quiero hablar con él!, mascullo, completamente desorientada y en llanto.

—Sé que esto debe ser difícil para ti Lola, se lamenta Rachel. Me rompe el corazón haber tenido que decirte esto, pero nuevamente quisimos que te enteraras por nosotras antes que por la prensa de espectáculos.

—Hicieron bien. Escuchen, lo siento, debo ir a prepararme, esta mañana comienzo temprano y es mi penúltimo días, no quiero llegar tarde.

—Pero Lola, espera, intenta detenerme Rachel.

—Les hablo más tarde. Tengo que desconectarme, lo siento.

Sin esperar la respuesta de mis amigas, cierro mi computadora. No mentí, en verdad tengo que ir al taller, pero por primera vez no tengo nada de ganas de ir, ni de hablar con nadie, ni que me pregunten si estoy bien... Pero tengo que ir.

Mi vida está lo suficientemente arruinada, no voy empeorarlo poniendo en peligro mi vida profesional, ni pensarlo.

Completamente abatida, debo hacer un esfuerzo sobrehumano para prepararme e irme, sin haberme siquiera tomado un café: estoy demasiado conmocionada, no puedo ni comer.

[Hola mi amor, ¿cómo amaneciste? ¡Ya te extraño!]

El mensaje de Samuel me da ganas de estallar en llanto.

¡Qué hipócrita! ¿Cómo puede engañarme y además enviarme mensajes dulces como si nada pasara? La hipocresía y la cobardía de los hombres me dan náuseas. Nunca hubiera creído que Samuel pudiera ser así. ¡Podría lanzar mi teléfono por la ventana!

Al llegar al trabajo, me arrastro como un alma en pena hasta mi encimera... donde otra sorpresa me espera.

—¿Étienne todavía no llega?, pregunto buscando a mi acólito con la mirada, el único al que quiero ver para que me consuele.

—No vendrá, me informa Lucie, una de mis colegas. Se fue a provincia por algunos días. ¿No te lo dijo? Creí que eran amigos...

Qué insoportable es, ¿a dónde quiere llegar con sus indirectas?

Decido ignorarla y no bajarme a su nivel. El taller Ladurée, que normalmente es uno de los lugares donde mejor me siento en el mundo, me parece repentinamente hostil. Todo me pesa, no tengo ganas de nada y no dejo de pensar en la noticia que cayó sobre mí esta mañana.

¿Por qué me hizo eso? ¿Desde cuándo me engaña? ¿Cómo es que no pude verlo venir? Y Étienne que simplemente se fue a provincia sin siquiera decírmelo, ¡cuando apenas ayer nos vimos! ¡Ni siquiera estará aquí mañana para mi último día! Todo el mundo decidió ponerse en mi contra, ¡no es posible! Debo estar en una pesadilla, rápido, ¡tengo que despertarme!

[¿Todo está bien Lola? No contestaste mi mensaje esta mañana. Te amo.]

Nuevamente un mensaje de Samuel, que no hace más que poner el dedo en la llaga. Y qué dolorosa es esta llaga... No sé cómo logro evitar estallar en llanto sobre los macarrones, pero una fuerza de determinación que me sorprende a mí misma me permite aguantar y contener las lágrimas. ¡No quiero derrumbarme, no me derrumbaré! Y mucho menos en el trabajo.

¡Bip bip!

[Mi Lola, un pequeño toque de humor que espero te haga sonreír. Éste es mi nuevo lema: no men, no problem. Pienso mucho en ti, Grace]

¡Bip bip!

[Sé que no quieres hablarle por ahora, pero creo que tal vez deberías llamar a Samuel para conocer su punto de vista. Pero obviamente haz lo que sientas, Rachel.]

Si bien el mensaje de Grace me reconforta un poco, el de Rachel me hace pensar. Es cierto que me gustaría escuchar las explicaciones de la boca de ese c*** de Samuel.

¡Bip bip!

Esta vez, es un mensaje de voz. De Samuel. Su voz angustiada al otro lado de la línea se siente como una puñalada.

«Lola, sé que siempre estás pegada a tu teléfono, normalmente me respondes en menos de un minuto... Solamente dime si todo está bien, estoy preocupado. Llámame, por favor.»



Decido pensar un poco más entes de hablarle. Todavía no me siento capaz, y además prefiero esperar a que mi jornada haya terminado. Y además, ¿cómo puede hacerme eso cuando la noticia debe estar publicada en todas partes ahora? ¿Por qué hacer como si nada mientras que debe imaginarse que estoy al tanto de todo?

Cuento los minutos, uno tras otro, sin tomarle el gusto a mi trabajo.

Por primera vez, no me fijo en lo que hago y arruino pastelillo tras pastelillo, un verdadero suplicio. No estoy para nada concentrada en lo que hago, y mis colegas deben sentir que algo no está bien puesto que nadie, ni siquiera Lucie, me hace comentarios.

La hora de salida llega, al fin, y es con un alivio inmenso que tomo mis cosas y que me voy literalmente corriendo, impaciente por refugiarme en mi casa.

Pero la suerte definitivamente decidió ensañarse conmigo. Cuando finalmente llego, sin aliento y despeinada, ¡constato con consternación que un grupo de periodistas y fotógrafos está agrupada frente a la puerta de mi edificio!

Desde la revelación de la existencia de Samuel, algunos buitres estadunidenses han intentado ponerse en contacto conmigo. Pero hasta ahora no me había molestado realmente, y mucho menos en Francia, donde la prensa de espectáculos es mucho menos agresiva que en los Estados Unidos. Pero parece ser que esta vez los paparazzi decidieron regocijarse con mi desgracia...

¡Nunca en la vida! Ya tengo suficientes problemas por ahora, ¡seguro que no los voy a dejar hacerme esto!

Para mi mala suerte, no soy lo suficientemente rápida, y uno de ellos me percibe.

¡Sí que son intensos esos rapaces!

Apenas tengo tiempo de dar media vuelta cuando ya están todos encima de mí, abrumándome con sus preguntas indiscretas, sin ningún respeto por mis sentimientos, sin ninguna delicadeza.

—¿Señorita Bellami? ¿Usted es la prometida de Samuel Wright? ¿Qué tiene que decir acerca de su relación?

—¿Lo sabía?

—Hay rumores de que se iban a casar, ¿eso sigue estando en pie?

Mortificada, con los labios apretados, decido cambiar de plan y, antes que huir, elijo abrirme camino y regresar mi casa, aunque tenga que patear a cada uno de esos periodistas para lograrlo.

Yo que normalmente soy dulce y calmada, sufro un ataque de rabia: atravieso directamente la bola de periodistas sin escrúpulos para pasar, y logro abrirme camino empujándolos uno tras otro.

Para mi gran alivio, llego hasta la puerta, logro empujarlos y refugiarme en el protector vestíbulo.

—¡Déjenme en paz!, les grito a través del batiente, al borde de una crisis de nervios. ¡Lárguense o llamaré a la policía!

Sin esperar ninguna respuesta, corro hacia mi apartamento, donde el calor reconfortante del ambiente familiar y delicado me apacigua un poco. Poco a poco, los latidos de mi corazón enloquecido se calman para llegar a un ritmo normal, y me autorizo algunos minutos para respirar, en posición fetal sobre el sillón de terciopelo.

Saco con dificultad el teléfono de mi bolso para llamar a mi padre. Doce llamadas perdidas de Samuel, me indica el aparato, reavivando mi pena.

El alivio duró muy poco.


4. Un encuentro que cambiará todo

UN segundo más tarde, la puerta del apartamento se abre de nuevo, y papá aparece con los brazos llenos de bolsas de compras.

—Qué desorden hay afuera, ¡me tardé cinco minutos en quitarme de encima a toda esa gente! ¿Qué está sucediendo?

Luego retoma, con un tono de preocupación en la voz:

—Estás muy pálida, ¿todo bien, Lola?

—Para ser honesta, podría estar mejor...

Mi padre, como buen papá gallina, suelta inmediatamente todas las bolsas para llegar a sentarse a mi lado.

—¿Qué pasó?, pregunta.

—Voy a cancelar la boda.

Frente a la expresión desconcertada de mi padre, continúo:

—Samuel me engaña. Unos periódicos publicaron fotos de él con una rubia.

—¿Que hizo qué? ¿Estás segura? ¿Viste las fotos?

—Sí estoy segura y sí vi las fotos. Pero papá, no quiero extenderme mucho sobre el tema. Hablaremos de eso más tarde si quieres, por ahora no tengo ganas.

—¡¡Pero qué imbécil!! Lo voy a encontrar, Lola, te prometo que lo voy a encontrar y le voy a arrancar todos los cabellos uno por uno, y le romperé los dedos, y le... se queda sin aliento, color escarlata.

—Papá, basta por favor. De nada sirve enfadarte así, ni tampoco me hace bien a mí, lo interrumpo.

—Pero Lola, no puedo dejar que ese cretino haga sufrir a mi hija. ¡Se lo advertí! ¡Y yo sabía que este matrimonio era demasiado precipitado!

—Papá, ¿puedes terminar con eso, por favor?, suspiro. No haces más que poner el dedo en la llaga, y de por sí ya es bastante difícil para mí...

—Oh... perdón, se disculpa tomándome entre sus brazos donde me refugio, reconfortada por su ternura paterna. Pero lo que no soporto es verte infeliz. Eres mi hija, te amo más que nada, y si alguien te lastima, es normal que te quiera proteger, defenderte.

—Lo sé... Pero sólo tengo ganas de no pensar en eso por ahora.

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte de alguna manera? Puedo hacerte un platillo especial si quieres.

La amabilidad, pero también la ingenuidad infantil de mi padre me hacen sonreír.

—Eres adorable papá, pero creo que ningún platillo podría subirme el ánimo.

—No digas eso, ignoras los poderes mágicos que puede tener mi comida.



A pesar de mi profunda tristeza, logra arrancarme una pequeña risa.

—No lo dudo, pero no tengo absolutamente nada de hambre.

—¿En verdad no hay nada que pueda hacer? Detesto sentirme tan impotente.

—No, nada, supongo que ya pasará con el tiempo... ¿Sabes qué me encantaría hacer si pudiera?

—¡Dime!

—Me encantaría irme de aquí. No lo tomes personal, quiero decir, de París. Cambiar de ambiente, escapar un poco de todo esto.

—Lola, tus problemas no se van a arreglar como por arte de magia si huyes de ellos... No van a desaparecer con la distancia, me dice con sabiduría.

—Lo sé... Pero en verdad necesito alejarme. Tal vez vaya a, no sé, ver en internet si puedo encontrar alguna casa en renta a orillas del mar.

—Louise tiene un apartamento en Cabourg, puedo pedirle que te lo preste por unos días si quieres.

Louise es la nueva novia de mi padre. La conoció en internet hace dos meses, y desde entonces no se dejan, como verdaderos adolescentes. Todavía no he podido conocerla, y aun cuando mi papá no deja de elogiarla, nunca me atrevería a ir a su apartamento, sería un poco raro.

—Oh no, en verdad, no estaría cómoda, no la molestes con eso. No te preocupes, ya encontraré algo.

—Pero eso no le molestaría, al contrario. Sabes, es una persona generosa, estoy seguro de que le alegraría prestártela por unos días. Me ocuparé de todo, confórmate con intentar estar mejor y aprovechar tu último día en el trabajo mañana. Iré a buscar las llaves a casa de Louise más tarde, sólo tendrás que venir por ellas mañana por la tarde y podrás irte desde este fin de semana.

—Bueno, le digo después de dudarlo por algunos segundos, si estás seguro de que no habrá ningún problema, entonces está bien. Gracias papá.

La idea de poder escaparme por algunos días, y todos los esfuerzos que mi padre hace para consolarme me alegran un poco el corazón.

—Creo que voy a acostarme, digo separándome con dificultad de sus brazos.

—Que duermas bien, querida. Ya verás que seguramente mañana estarás mejor.

—Sí... Ya veremos. Buenas noches, concluyo dirigiéndome hacia mi habitación.

La primera cosa que veo al entrar es mi hermoso vestido de novia, con su tul descendiendo en vaporosas ondas hasta el suelo, que colgué en la puerta de mi armario para tenerlo como evidencia todo el tiempo frente a mis ojos. Hace apenas algunas horas, esta vista me llenaba de alegría, pero esta vez es una puñalada más que me retuerce el estómago. Me apresuro a esconderlo en el armario, pero es tan voluminoso que un pedazo de tul queda atrapado en la puerta.

El vestido, pero también una playera, una pluma, algunos papeles y otras cosas pertenecientes a Samuel están regadas por todas partes, testigos silenciosos de mi amor perdido, recordándome su traición y sus mentiras. Rápidamente recojo todo y lo pongo en una caja que escondo abajo de mi cama, hasta el fondo, para no tener ya nada doloroso frente a mí. Desafortunadamente, no basta con deshacerse de los objetos para olvidarse de que existen, como recuerdos que uno intenta apartar pero que no dejan de acosarnos. Pero ésa no es una razón para complacerse en la tortura, ni para perder su tiempo contemplándolas dándole vueltas a los problemas, Hay que dar un paso más.

Siento que ya me he dicho lo mismo cien veces desde que conozco a Samuel...

Para proyectarme en algo positivo y cambiar de ideas, decido hacer mi maleta antes de acostarme. Los gestos repetitivos (escoger una prenda, doblarla, acomodarla) terminan por darme un poco de calma, y me acuesto en cuanto termino con mi equipaje. De milagro, logro dormirme bastante rápidamente, no sin antes haberle dado varias vueltas al asunto.



* * *



Me despierto en la madrugada, sin haber descansado nada en la noche. Tuve varias pesadillas que perturbaron mi sueño, llenándolo de iglesias ardiendo, fantasmas con vestido blanco destrozado, pasteles estrellándose contra el suelo. Simbólico, ¿no es así? Odio un poco a mi inconsciente por haber sido tan poco imaginativo, pero bueno, en ese plano yo no soy culpable de nada.

Al igual que la noche anterior, tengo un enorme peso sobre los hombros que me aplasta y me sofoca. Me siento pesada, lenta, me arrastro como un alma en pena hasta la hora de irme al taller. Una vez en la calle, el aire fresco de la mañana me revigoriza un poco.

Pensar que es mi último día y no lo voy a aprovechar. Debería ser la persona más feliz del mundo y siento como si fuera la más miserable. ¡La vida es tan injusta!

Bueno, ya tengo que dejar de lamentarme de mi suerte o nunca saldré de ésta.

Intento como puedo ignorar los pensamientos obscuros que me llegan a la mente, ¡pero es verdaderamente difícil estar como si nada cuando una acaba de descubrir las fotos de su prometido con su amante!

Nuevamente, es una llamada la que me saca de mis crisis de tortura psicológica: es Étienne, y esta vez decido contestar.

—¿Étienne? ¿Cómo estás? ¡No me dijiste que te irías, comenzaba a preocuparme!

—Sí lo sé, siento no haberte avisado, fue algo urgente: mi tía se sintió mal ayer y como vive sola, mi mamá me pidió que viniera ayudarle. No estoy muy lejos, estoy en Bois-Colombes.

—Ah demonios, espero que esté mejor. Estaba un poco preocupada.

—Bueno, no es por eso que te llamo. Samuel no deja de acosarme, al parecer no logra comunicarse contigo y está entrando en pánico. Si yo no lo hubiera detenido, habría saltado al primer avión para ir contigo, pero le dije que esperara a que yo me comunicara contigo antes de jugar al caballero. Aun así, no estoy muy seguro de que me haya escuchado. En fin, ya veremos si llega o si lo hice entrar en razón. Imagino que si no le contestas es porque hay una buena razón. ¿Es una novatada pre matrimonial? ¿Para prepararlo para lo que le espera?

No puedo evitar sonreír: por más que Étienne haya sido sarcástico, su humor a toda prueba siempre logra subirme el ánimo.

—Nunca adivinarás lo que hizo... Desde ayer siento como si estuviera viviendo en una pesadilla. Es una catástrofe...

—¿No estarás exagerando un poco? ¡Estás viviendo en un cuento de hadas! Bueno, cuéntame, estoy seguro de que no debe ser tan terrible.

—Te prometo que lo es.

Inhalo profundamente. Las imágenes del artículo me regresan a la mente, y eso me da ganas de vomitar.

—Samuel me engaña con otra.

—¡¿Qué?!

Puedo imaginar cómo sus ojos se salen de sus órbitas.

—Te advertí que era una catás...

—¿Qué quieres decir con «Samuel me engaña con otra»?

—Varios periódicos han publicado fotos de él a orillas de una piscina con su hermano y dos horribles rubias.

—¿Dos horribles rubias?

—Bueno, no horribles, son lindas, ¡pero eso no importa! Y no te imaginas lo mejor: ¡están en Francia!, grito al teléfono. No solamente me engaña, sino que además me toma por una imbécil, con su juego de «voy a tomar el avión para ir a los Estados Unidos». ¿Te das cuenta de hasta dónde es capaz de llegar? ¡Qué buen actor, francamente se merecería un Óscar!

—OK Lola, cálmate. Estás tomando el camino equivocado.

—No lo creo, yo misma vi las fotos. ¡Y son muy explícitas!, afirmo.

Un grupo de niños está jugando football en la banqueta y por poco la pelota me golpea en la cara.

—¡Tengan cuidado!, grito para llamar la atención de los muchachos. ¡Podrían lastimar a alguien!

—Perdón, señorita, se disculpa un pequeño castaño regordete.

—Lola, cuando hayas terminado de ensañarte con los niños escucharás lo que tengo que decir, es importante. Samuel no te engaña para nada, yo sé de qué se trata y te explicaré todo. De hecho...

Nunca sabré lo que Étienne me iba a decir, ya que en el momento en que comienza su frase, uno de los niños me empuja violentamente, y suelto mi teléfono que se estrella contra el suelo, rompiéndose en mil pedazos. ¡Podría gritar de la frustración!

¿Pero qué me pasa en este momento? ¿Estoy maldita o qué? ¿Qué cosa tan horrible hice en mi otra vida para que el destino se ensañe conmigo así?

Me arrodillo para recoger uno a uno los pedazos de mi teléfono esparcidos sobre el cemento y para juntarlos. Pero, incluso después de varios intentos, me es imposible volver a encender el maldito aparato, definitivamente está roto. Debo tener otro celular en mi casa, lo usaré para volver a llamar a Étienne. O si no, utilizaré el teléfono fijo, quiero saber qué quería decirme. Me levanto con trabajo y continúo con mi camino rápidamente: voy a llegar tarde a mi último día, pero ni modo. De todas formas, ya perdí unos quince minutos batallando con el endemoniado celular, así que qué más da.

En mi carrera, no me doy cuenta enseguida que hay un elegante auto estacionado frente a mi edificio a pesar de que está prohibido, ni de la silueta que espera de pie a su lado... La de Samuel, que ahora se dirige directo hacia mí.

—¡Lola!, me llama de lejos. ¡Estaba muerto de la preocupación! Acabo de llamar a Étienne, me contó todo, ¡te voy a explicar!

Conmocionada por su presencia, no sé cómo reaccionar. Una parte de mí quiere escucharlo, me siento guiada hacia él, mientras que el rencor, la rabia y la tristeza me empujan hacia el sentido contrario. No estoy lista para esto. Antes de que tenga el tiempo de decidir qué hacer, Samuel está ya sobre mí. Con su mano puesta en mi antebrazo, mi corazón da un brinco herido en mi pecho. Daría todo lo que tengo para regresar el tiempo unas horas, antes de que ese enésimo escándalo estallar, antes de saber que nunca más volvería a probar los labios ni el cuerpo de Samuel. Ese cuerpo, grande y musculoso que se encuentra frente a mí. Sus labios, carnosos y sensuales, de los cuales conozco la suavidad tan sorprendente viniendo de unos labios masculinos... Saber que no los volveré a besar nunca más me mata, pero no quiero pasar por alto la traición.

Cuando pienso en todas las promesas que nos hicimos. Cuando pienso que no hace mucho nos juramos que no nos mentiríamos nunca, que siempre nos diríamos la verdad, que confiaríamos en el otro... ¡Pero todo era una broma! Todo eso estalló en pedazos: la confianza, el romance, las promesas, la bella historia de amor... ¡En verdad qué ingenua pude ser! ¡Pero él supo aprovecharse de eso! No sé qué me detiene de arrancarle los ojos, de romperle todos los dedos uno por uno, de...

¡OK, tengo que calmarme! ¡Me estoy dejando llevar demasiado por esto!

—Lola, vi todas esas revistas, puedo imaginar lo que pensaste, pero nuevamente no son más que mentiras, ¡ya sabes cómo es la prensa! Te juro que no te engaño, te amo, ¡no quiero estar con nadie más que contigo! ¡Quería prepararte una sorpresa!

—No quiero escuchar ni una palabra más, grito, movida por una cólera irreprensible. Te odio, nunca podré perdonarte, Samuel Ya tuve suficiente de ti, de tus mentiras, de tus historias... No quiero volver a escuchar hablar de ti nunca más.

—Pero Lola, ¿no te das cuenta de lo que estás diciendo? ¡Ni siquiera me has escuchado!

De pronto, sin que lo haya decidido, como si mi cuerpo actuara por sí mismo, sin mi consentimiento, abofeteo a Samuel. Yo misma sorprendida por la violencia de mi gesto, doy un paso hacia atrás. Samuel parece todavía más sorprendido. Él no dice nada, y su mirada desconcertada que se cruza con la mía me estruja el corazón. Estupefacto, se lleva la mano a la mejilla, que ya comienza a enrojecerse.

—Lola...

Traumatizada por lo que acaba de pasar, por esa horrible escena que me acosará por mucho tiempo, doy media vuelta y me echo a correr, sin saber para nada a dónde podría llegar.

Corro, corro y corro hasta quedarme sin aliento, hasta que los pulmones me queman, hasta que me falta el aire. Llega un momento en el que ya no puedo más y me veo obligada parar, detenida por mi falta de condición física.

Levanto la cabeza, y constato que me encuentro frente a un pequeño salón de té, que parece ser acogedor. Decido refugiarme en él, y empujo tímidamente la puerta de entrada cuya campanilla suena lindamente.

—Buenos días señorita, me dice una pequeña mujer con cabello gris que espera pacientemente a sus primeros clientes detrás de un mostrador de madera.

—Buenos días.

—Tome asiento por favor, enseguida le traeré el menú.

No hay nadie en el lugar, de no ser por dos madrugadoras mujeres que hablan jovialmente con un café y croissants de por medio.

Ordeno un té de jazmín que la mujer me trae casi inmediatamente. Rodeo la pequeña taza con mis manos, respirando el vapor perfumado que emana del líquido.

¿Qué haría Beyoncé en mi lugar?

Un consejo no me vendría mal. Mi vida ha cambiado tanto últimamente que ni siquiera logro pensar, y mucho menos tomar una decisión sensata. Y pensar que en este mismo momento debería de estar con la costurera, arreglando los últimos detalles de mi vestido de novia... En lugar de eso, me encuentro sola en un salón de té perdido en medio de la jungla parisina, preguntándome si el cuento de hadas que estaba viviendo se habrá terminado y bebiendo un té demasiado amargo.

Hay que decir que me sobran motivos para cuestionar todo, estos últimos meses han sido bastante agitados... ¡Si alguien me hubiera dicho hace un año que me iba a enamorar tanto! Que un dandi con un físico de dios griego, millonario en exceso, con padres famosos y su foto en todas las revistas me pediría matrimonio a mis 25 años. Si alguien me hubiera dicho que a su lado la vida se volvería tan intensa, tan vibrante, tan apasionante, que todo lo que había conocido hasta ahora me parecería aburrido y sin sabor. El haberlo conocido fue más emocionante que viajar a un país exótico, más excitante que un día entero de compras en plena temporada de rebajas, más loco que haber ganado el premio mayor en la lotería, más exquisito que todos los pasteles de chocolate, los mil hojas y los macarrones reunidos. Mejor que todo lo que había conocido en mi vida. Puede parecer extremo, pero eso es lo que siento: hay que amar apasionadamente para comprender el efecto que tienen los sentimientos tan fuertes. Tan poderosos que te transforman, que te dominan por completo, y que tu felicidad depende completamente del objeto de tu afecto.

Me quedo una hora entera meditando allí, con la cabeza agachada, contemplando el fondo de mi bebida que lleva siglos enfriándose. Estoy tan absorbida en mis pensamientos que no veo en qué momento llegó la persona que se encuentra de pie justo frente a mí. Es el contacto de su mano sobre mi hombro, una mano de mujer, fina, delicada, que me saca de mi estupor.

—Hola Lola. Me llamo Daisy, soy la novia de Ben, Ella es mi hermana June. Tenemos que hablar contigo.

Lentamente, muy lentamente, levanto la mirada... Para encontrarme frente a las dos mujeres de la foto.


5. ¡Champagne!

DESDE que conozco a Samuel, siento que he pasado por todas las emociones posibles y existentes, pasando de la alegría extrema a la miseria total, de la risa al llanto, lloré todas las lágrimas de mi cuerpo, pero también conocí la felicidad más inmensa.

No exagero nada, las emociones son tal como las describo, y hacen de mí lo que quieren, como el mar juega con un pequeño barco, haciéndolo tambalearse al ritmo de las olas.

He tenido sorpresas, nada pequeñas: besé por error a su gemelo en la boca, visité villas hollywoodenses de un lujo que dejaría sin aliento a cualquiera, utilicé vestidos dignos de una estrella de cine, fui perseguida por fans y paparazzi desencadenados, fui objeto de las ácidas críticas de una estrella de la televisión de espectáculos... Y esos sólo son algunos ejemplos escogidos al azar de entre tantos otros. Pero, inclusive después de ya haber pasado por todo eso, seguramente no habría sospechado lo que vendrá después.

Sin darme tiempo de abrir la boca, la joven mujer que habló primero, Daisy, jala una silla y toma asiento frente a mí. Ella es, debo decirlo, todavía más bella en persona que las fotos.

¿Estoy soñando despierta? ¡Siento como si hubiera sido transportada a un artículo de revista!

Su larga cabellera rubia enmarca un rostro perfecto, con rasgos finos, cuyos inmensos ojos azules, adornados con largas pestañas maquilladas de negro, me observan con inquietud.

¡Parece una muñeca!

—Pero...

Permanezco paralizada, incapaz de comprender lo que me pasa.

—¿Cómo me encontraron?

—Sin duda un golpe de suerte. ¿El instinto femenino?, responde ella guiñándome un ojo. Samuel está demasiado preocupado, agrega con una voz suave y sin una onza de reproche.

—Pero antes que nada debes saber que todos lamentamos sinceramente ese malentendido, continúa la llamada June, no queríamos causarte tanta pena. Vamos a explicarte, y una vez que sepas toda la historia te prometo que no lo vas a creer.

—¡Sí! Todavía no lo sabes pero de hecho eres muy afortunada, retoma Daisy sonriéndome con benevolencia.

De ella emana tanta amabilidad y delicadeza que su simple presencia, tranquilizante, tiene un efecto apaciguante en mí. Su hermana es igual de cordial, pero menos maternal. Ella heredó la misma cabellera rubia que lleva con un corte cuadrado, y los mismos ojos azul cielo que en ella son vivos y penetrantes. Casi me parecería simpática de no ser porque es la supuesta amante de Samuel. Con esta simple idea, todos mis vellos se erizan y tengo el súbito impulso de lanzarle mi té frío al rostro. Pero una intuición nacida de sus palabras (aun si por ahora no les encuentro sentido) me indica que esas chicas no son mis enemigas.

Por la curiosidad y la simpatía tan espontánea como desconcertante que siento por ellas (dadas las circunstancias que nos reúnen), tengo la perturbante impresión de estar en un programa de cámara escondida. Que en un minuto una de ellas va a estallar en risa diciéndome que todo es una broma, y señalará con el dedo a un cómplice que saltará de un matorral o detrás de una puerta, escondiendo la cámara en su bolsillo. Enseguida reiré de toda esta mascarada, aliviada de ver que por fin esta pesadilla habrá terminado, y al fin podré rencontrarme con Samuel, mi vida y mis sueños.

—Eso es seguro, aprueba June, ¡puedo decirte todas las mujeres estarán celosas de ti!

¿Se están burlando de mí?

Completamente estupefacta, no comprendo para nada lo que me están diciendo, lo cual obviamente les señalo:

—Sorprendentemente, no veo precisamente quién podría envidiarme, remarco con un tono de amargura.

—Explícale todo, mientras yo le avisaré a Samuel para que venga, ordena June.

Con estas palabras, su hermana sale del salón de té para hacer su llamada. Mi corazón se acelera y entro en pánico ante la idea de que Samuel llegará pronto. No se cómo voy a reaccionar, ¡sobre todo porque acabo de abofetearlo! Por primera vez, temo verlo, pero ya no controlo la situación, y muero por saber a dónde nos llevará todo esto.

Mientras tanto, Daisy comienza su increíble relato:

—Sé que esto te parecerá muy loco, Lola, pero créeme, te estoy diciendo la verdad. La razón por la cual Samuel te mintió diciéndote que iría a los Estados Unidos y no a Francia, es porque, desde hace varias semanas, se multiplica por cuatro para organizar su boda. Quería sorprenderte. Que ese día te sintieras como una princesa y que tuvieras la ceremonia de tus sueños. Te daba la impresión de que te dejaba encargarte de todo sola, mientras que en realidad había mandado en secreto a tu amigo Étienne a que reuniera información. Y debo decirte que es un gran espía, cada vez que te veía y que juntos afinaban detalles de la ceremonia, tomaba notas y le pasaba el reporte a Samuel. Él nos ayudó mucho, y hasta ahora lo sigue haciendo. Enseguida, Samuel contrató a mi hermana; June, que es wedding planner. Ben y yo contribuimos también, por supuesto. ¡Es por eso que hemos escuchado hablar tanto de ti y que sentimos como si te conociéramos desde siempre!, se divierte ella tocándome el brazo.

Quiero creer que todo lo que ella me dice es cierto, pero estoy tan en shock que no logro pensar en nada, ¡Es demasiada información de golpe!

—Si supieras hasta qué grado Samuel se esmeró, nunca había visto a alguien hacer tanto esfuerzo para complacer a la mujer que ama. Dirigió todo de principio a fin: el servicio de catering, las flores, la lista de invitados... Y para el lugar, encontró un magnífico viñedo en Borgoña. Es ahí donde la foto fue tomada, como seguramente habrás adivinado. Todos estábamos reunidos allí para arreglar algunos detalles concernientes a la ceremonia. Étienne estaba tan emocionado por los preparativos y por su rol de investigador que simplemente olvidó contarte alguna historia para justificar su ausencia. Bueno una «historia», no por el placer de mentirte, sino para no arruinar tu sorpresa, Para no esconderte nada, fue bastante emocionante lograr ese desafío, ver cómo todo tomaba forma poco a poco, imaginar tu reacción... Pero cuando esas malditas fotos salieron a la luz, ¡todo se fue al diablo!, exclama ella. No lo supimos de inmediato porque estábamos completamente aislados en ese viñedo, Samuel encontró un lugar muy discreto, puesto que se negaba categóricamente a que cualquier periodista pudiera estar al tanto de lo que fuera. Y sobre todo estábamos tan absorbidos por la organización que no consultábamos mucho las redes sociales, no vimos venir nada. Todo sucedió demasiado rápido, ¡apenas había estallado cuando ya lo sabías! De hecho, fue por ti que supimos directamente la noticia, cuando Étienne habló contigo por teléfono.

Completamente pasmada, necesito algunos segundos para asimilar esta avalancha de revelaciones, cada una tan improbable como la anterior, antes de responder:

—Sí, fueron mis amigas Rachel y Grace quienes me informaron desde que la noticia salió en los Estados Unidos. Pero... ¿Entonces es cierto todo lo que me estás diciendo? ¿Cuándo fue que regresaron? ¡Vi a Samuel esta mañana y hablé por teléfono con Étienne anoche!

—Espero que no lo tomes a mal pero... Pues Samuel no quiso involucrar a tus amigas en el secreto porque ustedes son tan cercanas que tuvo miedo de que alguna de ellas cometiera un error... ¡Simplemente quería estar seguro de que te sorprenderías! En cuanto a nosotras, regresamos anoche. Estábamos en Borgoña cuando Étienne te llamó. Al ver que no le contestabas, Samuel le pidió a Étienne que se comunicara contigo para estar más tranquilo. Y todos estábamos allí, alrededor de él, cuando lo hizo. Nos contó todo en cuanto colgaste. Samuel estaba desesperado, no lo dudó in un solo instante y regresamos de inmediato a París. Llegamos cerca de las 5 de la mañana, y Samuel llegó a tu cada desde esta mañana.

—Hablando de Samuel, llegará en un minuto, anuncia June, quien acaba de regresar y que también toma una silla para sentarse al lado de Daisy.

—Todos fuimos a buscarte, Sam, Ben, June, Étienne y yo, cuando saliste corriendo después de... haber discutido con Samuel esta mañana.

Ella tiene la delicadeza de no agregar «y de haberlo golpeado en el rostro, a media calle».

—No quiero decirte más para no seguir arruinando la sorpresa, pero en verdad hizo las cosas en grande. Créeme que estarás feliz, promete June.

—¡Sí! Y todos reiremos de todos estos «accidentes en el camino». Finalmente, eso le agrega un poco de picante, ¿no te parece?

—Creo que necesitaré un poco de tiempo antes de poder reírme de esto. Pero todo lo que acaban de decirme es tan descabellado, tan increíble, logro articular con una voz que se ha vuelto débil por la emoción.

—¡Y sin embargo todo es cierto!

Samuel aparece en el salón de té justo en ese momento. Cuando lo percibo, es mi cuerpo entero el que se pone a temblar y mi corazón se acelera, listo para explotar, confundido por tantas emociones contradictorias a las cuales acaban de agregarse el miedo y el estrés.

—¡Samuel!, exclamo corriendo a lanzarme a sus brazos. No sé qué decir... Lo lamento tanto, para comenzar, te pido perdón por la bofetada. Y perdón por no haberte escuchado, actué sin pensar nuevamente. Me odio terriblemente, ¡debí haberte dado la oportunidad de explicar todo! ¡Si tan sólo no hubiera estado tan sensible, tan impulsiva! Además, debí haberlo esperado, siempre es así con la prensa, ya la última vez, cuando la foto de Ben fue publicada, me había dejado llevar sin saber, eso debió haberme servido como lección. Pero al mismo tiempo Rachel y Grace fueron tan convincentes, la foto era tan evidente, no lo sé, ¡cuando la vi perdí los estribos!

Hay tantas cosas que me encantaría decirle, y estoy tan alterada que no sé por dónde comenzar, las frases salen espontáneamente sin que sean coherentes. Es Samuel quien interrumpe el flujo, aplacando apasionadamente sus labios contra los míos.

¡Cuánto extrañé sus besos! Qué delicioso es besar de nuevo su boca carnosa, sentir sus manos impacientes sobre mi rostro, que descienden por mi cuello, luego más abajo, recorriendo mi busto y mi cintura para llegar a enlazarme. Sentirme calentada por su cuerpo contra el mío, respirar su aroma hasta embriagarme de él... ¡Oh, lo extrañé tanto y es tan bueno estar acurrucada contra él después de todas esas peripecias!

—Lola, cálmate, no te preocupes, es normal que hayas entrado en pánico. Yo también me habría vuelto loco si hubiera visto una foto de ti a orillas de una piscina con alguien más, me consuela abrazándome con más fuerza. Te amo Lola, eso nunca debes de dudarlo. Quiero hacer de ti la mujer más feliz del universo.

Me siento tan bien entre sus brazos que no quiero dejarlos nunca más. ¡Me siento tan aliviada! Y tan impactada por todo de lo que acabo de enterarme, por todo lo que quería hacer para mí, ¡por todo lo que le pidió a todos que invirtieran! Cuando pienso que por poco todo se va a la basura.

¡Nunca jamás volveré a abrir una revista!

—¡Qué lindo es de todas formas! ¿Ves la forma en que se miran? Eso me hace soñar, se enternece Daisy.

—Shh, cállate, eres muy indiscreta, la regaña June. Vámonos, dejémoslos tranquilos.

Mientras que ellas se dirigen a la salida silenciosamente, beso apasionadamente a Samuel, abrazándolo con todas mis fuerzas.

—¿Entonces es cierto todo lo que ellas me dijeron? ¿En verdad organizaste la ceremonia a escondidas?

—Todo es cierto. Pero atención, sin saberlo tú misma contribuiste, ¡fue un trabajo en equipo! A medida que avanzabas con tus ideas, yo las utilizaba para saber con qué soñabas y sólo tenía que concretizarlas.

—¡Ahora comprendo por qué Étienne se apasionaba tanto por el color de los manteles!

—Ah pero no lo creas, en verdad terminó por tomarle gusto.



Es tan bueno rencontrarme con Samuel, besarlo, bromear con él... ¡Y sobre todo es tan bueno saber que voy a pasar el resto de mi vida a su lado!

—Bueno, esta vez, nada podrá impedírnoslo: pase lo que pase, llueva, truene o relampaguee, o aunque la Tierra explote: ¡me caso contigo!


6. Epílogo

Y efectivamente, me convertí en la Sra. Lola Wright el 14 de agosto siguiente.



Samuel me había prometido una ceremonia de ensueño, pero en realidad hizo mucho más que eso: me mostró hasta qué punto la vida me había ofrecido el maravilloso y precioso regalo de ser amada, sinceramente y sin condiciones. Tengo la inmensa suerte de conocer el amor, la pasión, la felicidad, y la de estar rodeada por gente increíble, confiable, que siempre está presente para mí, como yo siempre lo estaré para ellos. Es también todo eso lo que celebramos cuando Samuel por fin, después de todas esas aventuras, me puso un anillo en el dedo, y es siempre en eso en lo que pensaré cuando mire el centellear del magnífico diamante que corona el anillo en mi anular.

Nuestra familia y amigos estuvieron allí para celebrar nuestra unión: mi padre (en primer fila, obviamente) y su novia Louise, Ben y Daisy (quien en definitiva es una concuña más apreciable que Bianca), June, Diego, Nora, Rachel y Tom, Grace, Étienne... Todo el grupo completo reunido. El Sr. Lawrence, el Sr. Victor y Seymour viajaron igualmente para la ocasión. Los padres de Samuel también estuvieron allí por supuesto, y fueron ellos quienes llevaron a todos los invitados de los Estados Unidos en su avión privado. Inclusive la madre de Samuel se suavizó un poco, al ver a su hijo tan enamorado, y terminó por ser un poco más dulce conmigo. Pero bueno, no nos mintamos, nunca nos amaremos ella y yo, y sin duda continuará esperando en secreto que Samuel cambie de opinión y se fije en una rica heredera (puede esperar todo lo que quiera, ¡yo llegué para quedarme!).

Todos los invitados, inclusive los colegas y amigos más alejados, se vistieron lo más elegante posible, de smoking y vestido largo (nunca olvidaré el placer que me dio ver a Grace con un vestido de noche).

Intercambiamos nuestros votos en el ayuntamiento de una pequeña ciudad en Borgoña donde pasaba mis vacaciones cuando era niña, antes de ir a la iglesia de esa misma ciudad para la ceremonia religiosa. Fue conmovedor y emocionante a la vez: muchos no pudieron contener las lágrimas, y Grace, que nunca llora, no fue la única que se escondió detrás de su pañuelo. Por su parte, mi padre lloraba como fuente: es tan sensible. Pero debo decir que yo misma, si no hubiera estado flotando en una nube, me hubiera dejado llevar por la emoción. ¡Quién hubiera creído que algún día regresaría aquí para casarme con un gentleman estadunidense!

Después de las formalidades, pasamos al brindis, la comida y la fiesta en un magnífico castillo, el mismo que me hacía soñar tanto cuando preparaba la boda. Rodeado de un inmenso parce arbolado para protegernos de los curiosos, éste eleva sus pequeñas torres hacia el cielo, edificio digno de un cuento de hadas. Bajo carpas de larga tela blanca, Samuel pidió el más suntuoso de los bufets: los productos de alto nivel como el caviar y la langosta abundaban al lado de nuestros platillos favoritos: macarrones con queso en pequeños canapés, mini hamburguesas para chuparse los dedos y muchas otras delicias que todos nuestros invitados pudieron degustar. El Sr. Lawrence y Étienne trabajaron juntos en los postres y, por supuesto, en el pastel, que nos trajo muchos recuerdos a Samuel y a mí (¡sin él tal vez no estaríamos aquí hoy!).

Al llegar la noche, todo fue iluminado con velas y pequeñas linternas centelleando en medio de las ramas y las mesas, creí estar en un sueño, bajo el cielo lleno de estrellas.

Lo sé: ¡soy y siempre seré una chica superficial!

Bailamos y festejamos hasta la madrugada, y nunca, ni siquiera en mis fantasías más locas, hubiera imaginado un matrimonio más idílico que el nuestro. Samuel no solamente aceptó el desafío de responder a todos mis deseos, sino que además organizó una boda parecida a nosotros, a la vez glamorosa, chic y simple.

Pero lo más seguro de todo, lo que está anclado en lo más profundo de mí, es que poco importa el lujo y lo aparatoso, mi felicidad quedará intacta mientras esté con Samuel, quien me amará hasta la locura como lo hace hoy en día, y que yo lo amaré apasionadamente como es el caso ahora. ¡Y por mi parte, lo haré hasta mi último aliento!

¡Es así cómo, después de todas esas peripecias y todos esos problemas, me casé con un millonario!

FIN
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